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Drama  en   seis  cuadros,  arreglado  del  original  francés,  por  D.  Vicente  de  Lalaina ,  pora  re- 
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PERSONAJES. 

Renato   de  Penhoel. 

Blaise  el  normando. 

Jijan,  ó  el  lio  (lelas  almadreñas. 

El  Caballero  Faraün.    * 

Ivon. 

El  marqués  de  Fontales. 

Leiven. 

Gerold. 

Haligan. 

Charmette,  personagemudo. 

Marta  de  Pemioel, 

Diana. 

Blanca. 

Una  criada. 

Aldeanos,  aldeanas,   ele, 

CUADRO  PRIMERO. 

LA  POSADA   DE    REDOU. 

Salí  de  una  posada,  que  dá   sobre  el   campo.  —Gran 
puerta  al  fondo  y  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gerold,  y  criados. 

Gee.  Vamos,  liijos  nnios;  es  necesario  tener  corriente 
la  posada;  se  acerca  la  hura  de  que  vengan  los  merca- 
deres de  la  feria,  y  nu  quiero  qiie  ñus  ericiienlreo  des- 
prevenidos; tú  (d  lino  que  se  vá.)  limpia  los  platos  y 
vasos;  Tomás  (á  oíro  id.)  encirgalc  de  poner  la  cer- 
veza «n  las  vasijas;  vamos,  marcliad...  Siento  pasos; 
alguien  se  acerca. 

ESCENA  II. 

Gerold  ,    Blaise. 

Bi.Ai.  Ahí    de  casa!    (dando  en  la   espalda  de  Gerold.) 

Sois  vos  el  carnero  coronado? 
Geb.    Qué  dccis?...   El  carnero   coronado  está    en  mi 

muestra  I 
Ulai.  Vuestra  muestra  ó  vos,  para  el  caso  es  lo  mismo. 

sabéis   que  behcria  de  buena  gana    una  botella   de... 

e>i:ilqi)ier   cosa,  por  mi  dinero? 


Grb.  Pues  sentaos  ahi...  (í/ama.)  loneta,  una  botella 
de  vino. 

Cruda,  (con  una  baldía.]  Aqui  eslá  el  vino. 

Blai.  Oyes,  carnero  coronado... 

Ger.  (Otra?..)  Qué  queréis? 

Blai.  Venid,  charlaremos  un  poco.,. 

Ger.  Lo  haria  de  buena  gana,  pero  tengo  que  preparar 
la  posada. 

Blai.  Encargádselo  á  vuestra  criada,  y  tomad  un  víiso 
do  vino;  venid  y  acompañadme  en  esta  jugada. 

Ger.  Pero... 

Hlai.  A  vuestra  salud... 

Ger.  Vaya  á  la  vuestra!  (beben.) 

Blai.  Señor  carnero  coronado,  me  parece  que  entra  el 
sol  en  vuestras  bolclias. 

Ger.  No  comprendo  lo  que  queréis  decir. 

Blai.  Quiero  decir,  que  se  quedan  s<cas  al  instante... 
Tenéis  otra  á  mano? 

Ger.  Justamente  aqui  hay  una. 

Blai.  Tengo  un  encargo  para  vos. 

Ger.  Para  mi? 

Blai.  Si...  Vamos,  otro  vaso  de  \iuu,  macse  Gerold... 
Soy  un  antiguo  conocido  vuestro. 

Ger.  En  efecto...  me  parece  recordar  vuestra  fisono- 
inia... 

Blai.  Pardiez!  Si  en  la  vida  me  habéis  visto!... 

Ger.  Entonces,  no  sé  lo  que  habláis... 

Blai.  Digo,  que  aunque  no  me  conocéis,  yo  si  os  conoz- 
co, y  tanto  dá.  Vos  sois  el  antiguo  ayuda  de  cámara 
del  vizconde  de  Penhoel. 

Ger.  [con  dignidad  )  Os  engañáis,  amigo;  fui  su  coci- 
nero! 

Blai.  Bien...  es  igual;  el  caso  es  que  me  ha  hablado  de 
v^:)s  mas  de  cien  veces. 

Ger.  Pero  quién,  ó  en  dónde? 

Blai.  Allá,  en  Normandia... 

Ger.  No  conozco  á  ninguno  en  Normandia. 

Blai.  A  nadie!...  Hombre  sin  corazón!...  Pues  á  su  sa- 
lud! {bebe  y  dá  mueslrns  de  empezar  á  embriagarse  ) 

Ger.  Pero  á  la  salud  de  quién?... 

Blai.  Porque...  me  dijo:  «mira,  Blaise,  amigo  mió,  si 
\ás  alguna  vez  a  b  Bretaña,  no  olvides  de  visitará 
mnese  Gerold,  en  la  posada  del  carnero  coronado,  que 
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es   lü  raa;  liella  de  Redou;  y  le  dirás  mil  cosas  de  mi 
parle.»  {bebe.) 

Ger.   Perú  quien  es  el  que  os  ha  dicho  todo  eso? 

Btil.  Quién"? 

GsR.  Si- 

Blíi.  Sabéis,  mnese  Gerold,  que  no  es  muy  galante  eso 
de  olvidarse  de  las  personas  que  os  eslimaii?... 

Ger.  l'crosi  no  os  cnücndo  una  palabra!... 

Blai.  {bebe.)  Pobre  mozo!...  Pues  sinos  estuviera  es- 
cuchando por  el  agujero  de  la  cerradura,  no  quedaria 
muy  s.ilisfecho  de  nuestra  conversación!...  Escucliad- 
rae:  si  al  concluir  la  tercera  botella  najo  habéis  acer- 
tado, os  lo  diré,  y  os  vais  á  morder  los  labios  de  co- 
rage...  tan  cierto  cmio  os  lo  aseguro. 

Ceb.  {recordando.)  Ah!  Soy  un  torpe,  si,  soy  un  torpe... 

Blai.  .No  digo  lo  contrario... 

Ger.  Gauthicr  vive  en  üomfront. 

Bi.Ai.  Ya  se  vé  que  vive... 

Ger.  Mi  viejo  y  buen  amigo,  que  rae  salvó  la  vida  un 
dia,  cuando  la  inundaeion  me  arrastró  hasta  la  barca 
do  Parl-Corbcau!  Y...  sois  amigo  de  Gauthier? 

15m.  Ya  lo  creo  que  lo  soy! 

Ger.  Dadme  esos  cinco,  señor  Blaise,  y  decidme  si  pue- 
do hacer  por  vos  alguna  cosa. 

Bm.  Vaya!  Podéis  darme  la  tercera  botella. 

Ger.  (á  la  criada,  que  aparece.)  Otra  botella...  y  de 
lo  bueno! 

Bl.m.  va  buen  Gautliierno  sabia  hablar  masque  de  vos. 

Gkr.  y  qué  os  decía? 

Bl*i.  Mil  cosas  de  la  casa  de  Penhoel. 

Gkr.  De  la  casa  do  l'enhoelf  {la  criada  Irae  el  vino.) 

Blai.  Pues  que,  no  era  Gauthicr  muy  adicto  a  esa  fa- 
milia? 

Ger.  a  fé  mió  que  s!. 

Bl*i.  Me  encargó  que  os  preguntase  por  el  señor  viz- 
conde Renato  (le  Penhoel.  Qué  tal  se  encuentra?    , 

Ger.  Bien...   pero... 

Blíi.  Pero,  qué? 

Ger.  Su  fortuna  no  creo  que  lo  pasa  tan  bien  como  él! 

Blíi.  Diablo!...  ah!  Me  dijo  que  preguntara  por  la  es- 
posa del  vizconde...  Marta,  creo  que  se  llama... 

Geb.  Esa  señora  está  siempre  tan  bella,  pero  triste. 

Bl*i.  .^:e  habló  también  de  dos  señoritas... 

Ger.  Dentro  de  poco  las  veréis  pasar  por  ese  camino. 

Bl.h.  Y  del  lio  del  vizconde...  El  de  las  almadreñas, 
si  no  me  engaño? 

Ger.  Si,  el  lio  Juan. 

Blíi.  Gauthicr  me  dijo  el  de  las  almadreñas,  y  nada 
de  si  se  llamaba  Juan  ó   Pedro. 

Ger.  Pues  se  llama  Juan,  y  es  un  escelenle  sugeto. 

IJlíi.  Después...  no  sé  que  mas!  Es  admirable  como  gi- 
ra mi  cabeza,  y...  después  de  pasar  la  barca...  el  te- 
mor... Vea  pasearle  y...  no  sé  lo  que  me  dijo!...  pero 
cuando  no  puedo  hablar...  canto!  (cania  a  media  voz 
una  canción  popular,  y  vd  dejando  caer  la  cabeza  so- 
hrela  mesa.)  Ah!...  Escuchadme;  si...  escuchad... 
mando...  que  me  informase  de  otro... 

Gbr.  De  quién? 

Blíi.  Del  hermano  mayor...  Gómense  llamaba!...  Qué 
se  yo!  Dice  que...  se  escapó  hace  lanio'tiempo...  diez 
años! 

ijiiit.  Habláis  acaso  del  caballero  Luis? 

Blai.  Caballero  Luis!...  Si...  ese  será. 

Grii.  V  qué  os   lia  dicho  de  él? 

Blíi.  Nada!...  Que  se  habia  escapado  y...  se  concluyó, 
ha  vuelto? 

Ger.  No! 

Biii.  Pues...  no  os  apuréis  por  eso...  maesc  Gerold... 
no  ha  íuclto?...  El  volverá!  {cania  en  xozbaja  } 


"Pont.4lks.    [fuera.)  Hostelero? 
Ger.  Esta  voz,  es  la  del  marqués  de  Poníales! 
Pon.  {entrando.)  Venid,  señor  Leivén...  venid;  ya  ten- 
drán cuidado  de  mi  caballo  y  de  vuestro  asno... 

ESCENA  HI. 

BlaI:G,  dormido  sobre  la  mesa;  Poníales,   Leiten   y 
Gerold. 

Ger.  Es  cierto,  señor  Leivén,  eso  corresponde  á  los 
criados! 

Pon.  Haced  que  den  avena  á  mi  caballo. 

Leí.  y  si  tenéis  algunas  hujis  de  berza,  que  las  den  á 
mi  asno. 

Ger.  Muy  bien. 

Pon.  Oye;  tengo  una  cita  con  un  caballero  que  llega 
hoy  mismo  de  París,  y  hemos  venido  delante  de  él 
basta  la  capilla  de  san  Pedro,  en  donde  le  hemos  es- 
perado; mas  viendo  que  no  llegaba,  creímos  que  algún 
aldeano  le  habría  indicado  otro  camino  de  travesía,  y 
que  le  encontrariamus   en  tu  casa;  ha  venido? 

Geb.  No,  señor  marqués. 

Pon.  Pues  si  llega,  ya  sabes  que  es  el  mismo  á  quien  es- 
peramos. Prepara  un  buen  frasco  de  Burdeos,  de  lo 
mejor  que  tengas. 

GeI!.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

l.Ei.  .V  mi  me  d.ireís  un  jarro  de  agua,  una  corieza  de 
pan,  y  un  poco  de  queso. 

Pon.  No  fallaba  mas!...  Señor  [..eivén  ,  beberéis  con- 
migo. > 

Luí.  Ese  es  un  honor...  (ó  Gerold.)  Os  recomiendo  mi 
asno;  y  si  tenéis  un  poco  de  paja,  aunque  sea  mala, 
que  añadir  á  las  hojas  de  berza... 

Pon.  Dadle  buen  heno,  maese  GoroH;  quiero  regalar 
al  asno  como  á  su  amo. 

Leí.  Ese  es  un  honor  para  él,  como  para  mi,  señor  mar- 
qués. 

Ger.  {ap.  mirando  d  Leiccn.)  No  sé  por  qué,  no  me 
gusta  este  hombre,  {sale.) 

ESCENA   IV. 
Fontales,   Lbivbn. 

Pon.  Decíais?... 

Luí.  isc/iii/aíi(io  <i  Blaise.)  Chist!... 

Pon.  l'enns  razón,  {cd  d  donde  ata  Blaise.)  nccidme 
buen  amigo!...  Eh!  estáis  sordo...  ó  muerto?...  Anií- 
go!  [levanta  la  cabeza  d  Blaise,  quien  demuestra  to- 
das las  señales  de  embriaguez,  y  canta  entre  dientes 
el  estrivillo  de  una  canción,  dejando  caer  la  cabeza  só- 
brela mesa.)  Vaya!  No  os  inquietéis  por  csle...  üc- 
ciais  que  llénalo  de  Penhoel... 

Leí.  Comenzaba  á  desconfiar  de  mi,  y  que  por  cjto 
creía  muy  oportuno  que  buscaseis  entre  vuestros  ami- 
¡50S,  iin  hombre  emprendedor,  seguro  y  á  proposito,., 
pero  sin  que  se  salga   del  terreno  legal... 

Pon.  Por  supuesto!...  .\iiigunu  mas  á  propósito  que  ese 
loco  deGrandpré;  por  fuerza  no  ha  recibido  mi  caria... 

ESCENA    V. 

Dichos,  Fabion. 

Far.  {entrando.)  La  he  recibido,  marqués... 
l'oN.  Sois  vos?.. 
LiM.  (El!) 

Pon.  Os  aseguro,  caballero,   que  no  contaba  con  vos! 
i'XK.  Pues  os  engañáis;  ya  sabéis  que  podéis  contar  con- 
migo en  lodo  y  para  todo. 
Leí.  Pero  sin  salirse  de  la  legalidad,  no  es  asi? 


ó  los  Angeles  (le   la  familia. 


FiR.  Marqués,  quién  es  ese  liombre? 

PuN.  Es  maese  Leivéii,  hombre  de  negocios... 

Lki.  y  abogado  en  la  alcaldía  de  Renncs  ,  señor  mar- 
qués. 

FiR.  Ya  entiendo;  el  señor  es^. como  dijéramos,  vuestro 

consejero... 
'Pon.  Precisamenlc,  querido  Grandpré. 

Far.  (con  vive:a.)  Marqués... 

Vo^.  Decid. 

Far.  {cnvoz  baja.)  No  me  llaméis  Grandpré,  bajo  ningún 
prelcslo:  no  pronunciéis  ese  nombre,  porque...  tengo 
en  ello  grandisimo  interés. 

PoM.  Acaso  por  lo  de  antes"? 

Fin.  Precisamonle;  por  lo  que  ya  sabéis. 

Leí.  Si  os  eslurbo,  señor  marqués,  ó  al  caballero... 

Far.  No  por  cicrlo;  tenia  que  decir  dos  palabras  al  ni.ir- 
qués  y  se  las  he  dicho.  Habré  eslralimitado,  por  ven- 
tura, la  legalidad,  hablando  un  poco  bajo,  señor  abo- 
gado? 

I, El.  No,  señor  caballero. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Gbrolu,  coíi  un  frasco  de  vino,  y  vasos. 

(Ver.  (entrando.)  Aqui  tenéis  lo  que  habéis  pedido,  se- 
ñor Marques!... 
t'u.N.  Decidme,  maese  Gerold,  no  tendréis  algún  cuarto 

separado  que  darnos'?... 
Giiii.  Nadie  sabe  mejor  que  vos,  que  solo  tengo  esta  sa- 
lí... Pero  si  queréis  estar  tranquilo,  y  solo,  nadie  en- 
irará  en  ella, 
l'ox.  [señalando  ü  Blaise.)  V  ese  paisano?... 
(íer.   Büh!   No  os  incomodará;  eslá  mas  ebrio  que  un 

cuero,  y  mas  dormido  que  un  lirón. 
Pon.  Estas  seguro? 

(JKR.  Va  lo  creo;  como  que  te  ha  emborrachado  bebien- 
do conmigo.  Por  ul!-a  parle,  es  un  pobre  normando 
que  acaba  de  lligar  á  este  pais. 
Pon.  Corriente! 

Far.  Conque  me  habéis  echado  en  cara  mi  retraso,  mar- 
qués? 
i'oN.  Sin  duda. 

Far.  Pues  debo  sincerarn'.e,  [Jorque   no  merezco  tal  re- 
convención. Sabed  que  me  encontié  en  el  camino,  á 
las  dos  jóvenes  mas  encantadoras  que  he  visto  en  mi 
vida,    montadas    íobre  un  mismo  caballo  ,  como   en 
tiempo  de  la  reina  .4na. 
Geh.  Esas  son  nuestras  señoritas... 
Far.  V  quién  sun  \ueslras  señoritas? 
Fas.  Blanca  y  Diana;  bien  las  conocéis,  señor  marqués... 

Son  la  hija  y  la  sobrina  del  vizconde  de  Penboel. 
Far.  Son  encantadoras!  Bien  habéis   hecho  en  escribir- 
me, marqués,   (rase  Gerold.) 
l'oN.  De  veras?  Precisaraeiile  es  en  casa  deesas  jóvenes 
en  la  que  vais  á  introduciros...    Esas  lindas  niñas  son 
de  la  lamilia  de  penboel.  {beben  loitres.) 
Far.  Los  Penboel  y  los  Poníales!...  Recuerdo   que  ha- 
béis hecho  nicniíon  de  esto  en  vuestra  caria!...  Sois 
enemigos  moitales  y...  ci.uio  ei  dijéramos,  Montengo- 
ues  y  Capeleles. 
Pon.  E.iíactanieule;  y  para  que  el  remedo  sea  mas  por- 
téelo, el  hijo  de  Poníales,  Monlcngon,  ama  á  la  bija 
Penboel,  Capelele...  Roger  a:r.a  á  Blanca. 
Fab.  Vucsuo  lujo!...  -' 

Pon.   Mi  hijo  es  un  fuerte  ausiliar  en :  mis  proyectos;  y 
lo  que  aliora  vá  buscando  la  joven  que  habéis  visto, 
es  probjblementealguna  carta  de  Rogcrio. 
Far.   Según  veo,  no  le  loca- la  peor  parte  dt-l    negocio; 
he  de  desempeñar  algon  papel  seniejanle? 


Pon.  No  os  diré  que  no,  porque...  encontrareis  alli  una 
señora  de  veinte  y  ocho  á  treinta  años,  llamada  Mar- 
ta y...  os  la  recomiendo. 

Far.  Se  bar;»  lo  que  se  pueda,  marqués,  (se  vé  d  Jtiau 
en  el  fondo,  que  Itabla  con  la  criada.) 

ESCENA  Vil. 
Dichos,  Ji'AN;  después  Gerold. 

Juan,  (á  la  criada.)  Está  en  casa  Gerold? 

Criada.  Si,  señor,  (llama.)  Señor  amo!...  Señor  amo! 

ÜEH.  (llegando.)  .4iqui  estoy,  aqui  estoy!...  Calla,  es  el 

señor  Juan! 
Juan.  Buenos  dias,  mi  antiguo  amigo. 
Pon.  (íí  Faraón.)  Silencio;  ese  es  el  lio  de  Renato  de 

Pcnlioel. 
I.EI.  F;I   de  las  almadreñas,  según  le  llaman. 
Joan.    Me  alegro  mucho  de  veros...  Decidme,    habéis 

visto  pasar  á  Diana  y  Blanca? 
Ger.    Si   señor;   hace  poco  las  \i  cruzar  por  el   camino 

del  castillo. 
Juan.  Bueno;  voy  á  su  encuentro. 
Ger.  Os  llevan  mucha  delanleía...    lo  menos  un   cuarto 

de  hora. 
Juan.  Entonces  las  encontraré  en  él;  pero...  las  piernas 
aunque  un  poco  \iejas,  son  loda\Í3  buenas...  aun  ca- 
minan bien.   A   Dios,  Gerold;  a  Dios,  querido  amigo. 
(sale.) 
Far.  (al  marqués.)   Conque  este  es  el  lio  de  las  alma- 
dreñas? He  aqui  un  conocimiento  hecho:  pero...  dad- 
me inslruecioncs...  Me  decíais  que  erais  mortal  ene- 
migo de  los  Penhücl,  y  que  me  llamabais  para  lomar 
una  paríe  activa  en  vuestra  venganza...  Couque,  vea- 
mus;  qué  puedo  hacer  coiilra  vuestros  enemigos? 
Pon.  Es  preciso  arruinarlos. 
Far.  Son  tan  inmensamente  ricos? 
Leí.  Ricos!...  Lo  eran  hace  seis  años... 
F'ar.    En   cuya  época    eslaban  pobres   los  Poníales,  ya 

lo  sé. 
Pon.  Bien...  pues  dentro  de  tres  meses,  es  preciso  que 
los   pobres  sean  ellos...  merced  íi  vue.stros  esfuerzos, 
caballero... 
Far.  V   los  Puntales    ricos?...  Voy  empezando  ;i   com- 
prender... 
Leí.  Lo  son  ya,  caballero,  y...   sin  salir  de  la  legalidad; 
porque  hasia  ahora  he  dirigido  yo  todos  sus  asuntos.  Por 
lo  lanío,  el  señor  marqués  poseo  la  milad  de  los  bie- 
nes de  Penhuel;  tiene  el  castillo  grande,    la    (lurcsia- 
nueva,  y  la  mayor  parle  de  sus  señoríos. 
Pon.  Si,  pero  he  necesitado  que  [laseu  diez,  años,  para 
adquirir   todo  efo,  y  ap«nas  he  llegado  á  tener   la 
milad.  Ellos  aun  cuentan  cuu  mas  de   treinta   mil  li- 
bras de  renta. 
Fau.  Pues  indicadme   loque  puedo   emprender  contra 

esas  treinta    mil  libras. 
Lr.i.  Pcnhoel  es  jugador. 
Fau.  Magnifico! 
Pon.   V  yo,  querido  caballero,  os  be  visto  manejar  la» 

Carlas  de  una  manera  sorprendente! 
Far.  Es  decir,  que  deseáis  que  le  gane  las  treinta  mil... 
Pon.  Quiero  que  completéis  mi  obra,  arruinándole  en  el 
juego,  con  dispendios  en  fieslas,   especulaciones  fal- 
sas... '     ' ' 
Far.   V  lodo  el  dinero  que  le  gane?... 
Pon.  Será  jiara  vos.      ■          '  '  '     „ 
Leí.  Pero  le  ganareis;  j  para  pagar,  venderá,  y  cada  vez 
que  venda,  comprará  el  mrfrqués,  y...  .' 
Far.    Pcrl'eclamenle,   querido  marqués;  me  encargáis 
de  una  misión  sumamcnle  agradable;  ycoanitoHetolo 
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de  Penhoel  esté  arruinado,  despojado  complelamcnle, 
qué  haremos  de  él? 

FiR.   Ese  es  negocit)  mió,   caballero. 

Fab.  Se  conoce  que  le  amáis  erilraiiablemenlc! 

Pon.  Oí  lie  dicho  que  somos  moríales  enemigos. 

Fab.  Bien;  ahora  lo  que  debemos  pensar,  es  el  preleslo 
para  inlroducirmc  en  su  casa. 

Lbi.  Un  preleslo!...  Si  pudiésemos  penelrar  cierto  se- 
creto... pronto  tendriamos  el  medio. 

Far.  Como  abráis  un  pequeño  resquicio,  de  mi  cuenta 
corre  abrir  el  resto,  para  llegar  iiasla  dentro. 

Pu.x.    Renato  tenia  un   hermano  mayor,  llamado  Luis... 

Fas.  y  qué  es  de  él. 

PfN.  .No  se  sabcj  hace  diez  años  que  desapareció. 

l,Ki.  Solo  so  supone  que  la  desaparición  fué  ocasionada 
por  alguna  escena  terrible,  ocurrida  entre  los  dos  her- 
manos. 

Far.  Qué  traza  tiene,  por  si  se  me  interroga  en  su 
caso?...  Es  preciso  que  tenga  yo  una  idea  de  haberle 
conocido. 

Pon.  Es  buen  mozo;  ojos  negros,  hermosa  dentadura, 
bien  dispuesto  para  todo  y...  podrá  tener,  si  vive,  de 
treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis  años. 

FiR.  Con  esas  milicias,  y  un  poco  de  imaginación,  se 
forja  una  historia  completa. 

Pon,  (se  levanta.)  Conque eslais  enterado? 

Fab.  De  sobra;  pero  recapitulemos  las  condiciones  de  es- 
to contrato.  Entro  en  casa  de  Penhoel... 

PüN.  Eso  es. 

Far.  Me  hago  arai¿)  del  amo...  y  del  ama... 

l,Ei.  También  es  eso. 

Fiíi.  Hago  jugar  á  Renato,  y  le  gano  toda  el  dinero  que 
pueda... 

Pon.  Exactamente. 

Far.  Le  aficiono  a  los  placeres,  á  las  fiestas;  le  hago 
derrochar  y...  en  fin,  saqueo  el  ialerior  y  el  esterior 
del  castillo. 

Pon.  Bravo! 

Leí.    Todo  eso,  sin  salirse  del  terreno  legal. 

FiB.  Y  legalmtnle  nos  repartimos  á  los  Penhoel:  para 
vos  (a¡  margues  )  sus  tierras  y  posesiones;  para  mi, 
el  dinero;  y  el  resto? 

l.Ei.  Ahora  creo  que  debemos  separarnos  cuanto  antes. 
'se  levantan.} 

FaR.  Cuando  gustéis. 

Leí.  y  si  Renato  llega  á  saber  que  hemos  estado  reu- 
nidos... 

Fab.  Se  achaca  á  la  casualidad...  Nos  liemos  encontrado 
en  el  o.amino  real...  en  la  posada  del  carnero  corona- 
do; pero  antes,  no  nos  hemos  conocido. 

PuN.  Jamás!...  Está  dicho. 

FiK.  Y  nada  de  caballero  Grandpré;  cuidado,  querido 
marqués! 

Pon.  Convenido;  pero...  cómo  os  llamareis? 

Far.  Adoptemos  un  nombre  guerrero...  el  primero  que 
ocurra...  El  caballero  de  Faraón! 

Pon.  En  buen  hora!  Es  un  nombre  magnifico  para  un 
jugador! 

Kah.  y  como  nos  compondremos  cuando  tengamos  algún 

asunto  que  coraiinicariios? 
Pon.   Diablo!...   Es   un   fastidio  que  nu   tengáis    un 
criado... 

Hlan.  [estornuda.]  A  la  salud  de  la  sociedad! 

I.ia.  Chisl! 

Pon.  Creo  que  hemos  despertado  á  este  hombre! 

Lf.i.  Por  si  acaso,  scparéiuunog. 

Pon.  y  vos,  [ireparaus  para  hacer  nucjtra  primera  visita 

>'ii  el  casullü.  :  I    , 

K\R.  Cnanto  antes. 


Pon.  Sea.  {llama.]  Hostelero! 

Geii.  .\qui  estoy,  señor  jMarqués. 

Pon.  [ecUando  subre  la  mesa  una  moneda  de  oro.)  Co- 
braos! [echa  á  andar.) 

ÜER.  No  aguardáis,  señor  Marqués? 

Pon.  Ya  me  darás  la  vuelta,  cuando  vuelva  i  pasar  por 
aqiii.    {vasc  y  Leivén.) 

ESCENA  VIH. 
Blaise,  Gbbold,  Faraón. 

(lEE.  No  vais  con  el  señor  Marqués? 

Fah.  No. 

(1er.  Pues  crei  que  erais  amigos... 

Fau.  Lo  éramos,  pero  no  lo  somos  ya! 

Ger.  Ah! 

Far.  Hay  alguno  en  este  pais  que  crea  que  existe  amis- 
tad entre  un  Penhoel  y  un  Puntales? 

Ger.  üe  ningún  modo;  mas  como  vos  no  sois  Pen- 
hoel... 

Far.  No  lo  soy,  pero  si  amigo  de  ellos. 

Ger.  Conüceis  á  alguno? 

Far.  a  Luis. 

Ger.  El  mayor!... 

Far.  Por  Dios  que  no  conozco  otra  cosa!  Ej  muy  buen 
mozo,  moreno,  con  ojos  negros  y  hermosa  dentadura, 
cabellos  negros  y...  es  algo  pálido:  ahora  tendrá  de 
treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis  años. 

Ger.  Exactamente;  y  vive? 

Far.  Como  vos  y  yo. 

Ger.  Caballero!...  Decidme  al  menos... 

Far.  Querido  amigo,  preparadme  mi  cuarto,  si  tencii 
alguno  desocupado,  (jorque  estoy  muerto  de  fatiga; 
mañana  hablaremos  cuanto  queráis. 

Ger.  Cuarto...  no  tengo  mas  que  el  mió;  pero  si  sois 
amigo  del  caballero  Luis,  es  vuestro,  .isi  como  toda 
mi  casa. 

Far.  Entonces,  preparadle  cuanto  antes. 

Ger.  Voy,  caballero,  voy  corriendo,  [vase.) 

ESCENA  IX. 
Blaisr,  Faraón. 

Far.  (Pardiez!  En  este  pais  es  muy  espuesto  hablar  mal 
de  los  Penhoel!...  Pues  diremos  bien.  A  fé  inia  que 
es  la  proMdeifcia  quien  me  ciivia  esta  ucasion;  un  an- 
tiguo castillo  en  el  fondo  de  la  Bretaña!...  Desafio  á 
la  policía  del  regenle,  si  viniese  á  buscarme  hasta 
aquí!) 

JÍI.AI.  (como  despertando.)  Señor  caballero,  que  hora  es? 

Far.  Acabaste  ya  de  dormir? 

Blai.  Si,  estoy  despierto. 

Far.  y  qué  quieres? 

Blai.  No  necesitabais  un  criado? 

Far.  Quién  le  ha  dicho?... 

Blai.  Vos  mismo,  hace  poco. 

Far.  V  bien? 

Blai.  Es  que...  si  le  necesitáis,  os  serviré  de  baena 
gana. 

Far.  Tú? 

Blai.  Yo;  estoy  sin  acomodo! 

Far.  Pero  si  no  te  conoico?... 

Blai.  Yo  si  á  vos;  lo  mismo  dá. 

Far.  Cómo!  Me  conoces? 

Blai.  Vaya!  Y  sino  le  hubiesen  enrodado...  tendría  una 
gran  recomendación  para  vos... 

F'aI!.  Enrodado!  t)e  quién  estas  hablando? 

Blai.  Del  pobre  cunde  de  Uorn. 

Far.  Le  conocías? 
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Blíi.  Pues  iiu!  Le  ejecutaron  por  haber  asesinado  á  un 

agiotista. 
Fab.  y  tú  sabes... 
Blai.  Al  consabido,   le  quitaron   de  robar   de  una    vez 

para  siempre. 
FiB.  Eso  es  bien  gracioso! 

Blai.  También  lie  conocido  al  caballero  de  Grandpré. 
Far.  Qué  dices! 
Blai.  V  según  creo,  es  una  de  vuestros  mejores  amigos; 

este  pudo  salvarse. 
Far.  Si? 
Blai.  No  fué  tan  tonto  como  los  otros,  y  permaneció  en 

la  escalera,  en  tanto   que  los   demás  despachaban    el 

negocio  en  el  gabinete;  al  primer  grito  que'ojó,  tomó 

las  de  Villa-diego. 
F.\n.  {He  aqui  un  conocimiento  peligroso!)  Y  si  entrases 

en  mi  servicio,  podria  contar  contigo?... 
Blai.    En   vida    y    en   muerte...     Si    hubiese   buenos 

gajes... 
Far.  Sobre  ese  punto  no  tendremos  que  discutir... 
Blai.  Tanto  mejor;  odio  las  discusiones  y...  la  familia  de 

Penliocl,  á  cuya  casa  vais,  la  conozco  mucho. 
Far.  La  conoces? 
Bi.Ai.  Buh!  Conozco  á  Renato,  á  Marta,  al  lio  Juan...  á 

Luis,  el  hermano  mayor... 
Far.  Según  veo,  conoces  á  todo  el  mundo? 
Blai.  En  efecto,  á  todo  el  mundo  conozco. 
Far.  Pero  y  si  á  pesar  de  tantos  conocimientos,  maese,.. 
Blai.  Maese  Blaise,  para  serviros,  caballero. 
Far.  y  si  a  pesar  de  lodo  lo  dicho,  no  quisiera   tomaros 

á  mi  servicio,  maese  Blaise?... 
Blai.  Seria  para  mi  una  desgracia,  y  para  vos  también! 
Far.  (Diablol...  Acaso  tiene   razón!...)  Me   pareces  un 

escelente  picaro!... 
BLAr.  Lo  creéis  asi,  señor  caballero? 
Far.  Que  en  mediando  dinero,  harás  cuanto  se  quiera... 
Blai.  No  digo  lo  contrario. 
Far.  y  se  podrá  contar  contigo  si  te  interesas  en  alguna 

empresa... 
Blai.  Todo  se  puede  esperar  de  mi. 
Far.  Entonces...  dormiremos  aqui,  y  mañana   temprano 

iremos  al  castillo. 
Blai.  Y  por  que  'no  hemos  de  ir  esta  larde? 
Far.  Si  se  hace  noche,  será  deshora... 
Blai.  Razón  mas  en  abono,  porque  podremos  pedir  hos- 
pitalidad. 
Fab.  a  fé  mia,  que  tienes  razón!  Y  puesto  que  hemos 

de  jugar  la  partida,  tanto  da  hoy  como  mañana, 
ESCENA  X. 
Dichos,  Geroi.d. 

Gbb.  Vuestro  cuarto  está  preparado... 

Blai.  Es  inútil,  maese  Gerold;  no  dormimos  aqui. 

Ger.  Pues  en  dónde  dormis? 

Blai.  Este  caballero  desea  tanto  llevar  noticias  del  señor 
Luis  al  castillo,  que  nos  vamos  á  alli,  esta  misma 
noche. 

Gkb.  Cómo!  Vos  también? 

Blai.  Como  he  entrado  al  servicio  del  señor  caba- 
llero!... 

Far.  Si,  he  admitido  como  criado  á  este  mozo,  que 
estaba  sin  acomodo;  y  asi  como  sé  que  él  estará  con- 
leiilü  conmigo,  espero  estarlo  también  con  él. 

Blai  Vaya  si  estaremos  contentos  uno  del  otro!  Con- 
que, nos  varaos,  caballero? 

I'"ar.   Cuanto  dista  de  aqui  al  castillo? 

lÍLAi.  Calculemos?...  Una  legua,  poco  mas  ó  menos. 

Gkb.  La  distancia  es  lo  de  menos,  la  inundación  es  ia 
que  pui:dc  dafoscuidado. 
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Far.  Como!  Uay  peligro?... 

Blai.  Bah!   El  camino  está  cspedito,  y    cuando    llegan 

las  aguas,  vienen  varios  correos  locando  una  bocina  y 

gritando:  «El  agua,  el  agua!» 
Ger.  El  diablo  del  normando!  Pues  conoce  la    Bretaña 

tan  bien  como  yo! 
Blai.  Asi  pues,  nada  hay  que  temer.  Ademas,  yo  nado 

como  un  pez;  no  sabéis  nadar,  caballero? 
Far.  No;  y  coiuices  el  camino? 
Blai.  Pues  no!  Desde    aqui  vamos  á   la  capilla  de   San 

Pedro;  pasamos  una  senda  pequeña  á  la  izquierda,  1» 

cual  guia  á  la  barca   de  Port-Corbcau,   y  en    pasando 

esta,  estamos  á  dos  pasos  del  castillo. 
Far.  Es  asi,  maese  Gerold? 

Ger.  El  diablo  me  lleve,  si  lo  hubiera  dicho  mejor  sien- 
do del  pais!  Si  os  perdéis   cou  tal  guia,  caballero,    no 
.     acertareis  con  ningún  otro. 
Far.  Entonces,  en  marcha. 
Blai.  En  marcha;  hasta  la  visla,  carnero  coronado!  Venid, 

caballero,  os  respondo  de  lodo,  (salen.) 
Geb.  (so/o.)  Lo  que  yo  digo  es,  que  si  me  dieran  á  cle- 

jir  entre  este  normando  y  el  diablo...  creo  que  elijiria 

al  demonio! 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

EL  CASTILLO. 

Salen  gótico  en  el  Castillo  de  PenhoeL 
ESCENA  PRIMERA. 

Renato,  Leiven,  Cuarmette,  Mabta,  Blanca,  Diana 

Juan. 

(Al  levantar  el  lelon,  estarán  jugando  Renato,  Char- 

racttc,  Juan  y   Leivén;  las  mujeres  formarán  un  grupo 

en  el  lado  opuesto  del  salón;  Blanca  duerme  recostada 

en  el  regazo  de   su  madre,  y  Diana  está  leyendo   en  un 

libro  grande,  con  manecillas  de  piala.) 

Día.  (/ee.)  «Después  de  la  partida  de  su  noble  herma- 
no, que  iba  á  pelear  contra  los  sarracenos  en  Pales- 
tina, quedó  Roberto  de  Maleslroit  solo  en  el  Castillo. 
Hacia  mucho  tiempo  que  amaba  en  silencio  á  Marga- 
rita de  Kieux,  prometida  esposa  del  ausente...  Tras- 
currió un  año...  en  el  castillo  ninguna  nueva  se  reci- 
bía de  la  tierra  Santa,  en  la  cual  el  mayor  de  los 
Maleslroit  combatía  por  la  gloria  de  Dios.  En  el  año 
de  gracia  de  1588,  dia  de  la  Candelaria,  se  desposó 
con  Margarita,  Roberto  Maleslroit,  el  menor  de  loi 
dos  hermanos.!) 

Ren.  {jugando.}  Pido  seis  bazas,  {d  Diana.)  Hija  mia, 
hace  ocho  dias  que  dura  esa  historia  y...  pudiera» 
pasará  otra. 

Mab.  {con  agrado.)  Cierra  el  libro,  Diana;  que  no  agra- 
da esa  lectura á  Renato.  {Diana  obedece.) 

Leí  .  Siete  bazas  en  copas! — Hay  libros  que  parecen  és- 

,   crilos  para  burlarse  de  las  personas. 

Ren.  {eslremecicndosc.)  Qué  queréis  decir,  señor  Leiven? 

Leí  Yo...  nada:  con  que  vos,  señor  Juan  de  Penhoel, 
sostenéis... 

JcAN.  Yo...  no  sé,  pero...  sostendría... 

DiA.  [mirando  á  Blanca  de  soslayo.)  (Qué  pálida  está, 
y  como  se  conoce  que  sufre!)  ^mirando  d  RenaCo.) 
(Y  Renato  tiembla...  apenas  puede  sostener  las  car- 
las...) 

Leí.  Ya  tenia  ganada  la  partida,  á  no  ser  por  el  lio 
Juan. 

JtJAN,  Os  ruego  me  dispenséis,  maese  Leivén. 
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Ken.  {con  acritud.)  Nueslro  lio  es  demasiada  rico,  para 
jug.-ir  cotí  pobres  como  nosotros. 

AiN.  [resentido,  pero  conduhuray  levantándose.)  Qua 
rido  Sül)iino,  SI  üiaria,  sobrina  luya ,  y  50  cslainos 
hace  miicboá  cargo  do  la  hospitalidad  do  Penhoel,  nos 
iremos  á  morir  á  otra  parle. 

Re>.  {deteniéndole  bruscamente.)  Q(ié  es  eso?  Te  he 
ofendido?  l'ardiez!  lires  hermano  de  mi  padre;  lu  hija 
lo  es  mia...  dame  la  mano,  y  no  le  erifadcs. 

Mar.  {d  Diana.)  (Tiene  buen  corazofi,  no  es  cierto?) 

iIen.  Decíais  antes,  macse  Lcivén,  que  ha  estado  buena 
la  feria  de  Redou? 

Leí.  Muy  buena;  Poníales  ha  comprado  seis  pares  de 
hueves. 

Mab.  (Vá  á  hablarle  de  Poníales!...) 

Leí.  a  propósito  do  Poníales;  sabéis  qnc  el  regente  le 
ha  nombrado  ciballcro  de  Sancti  Spiritns? 

Hen.  Poníales  caballero  de  las  órdenes  del  rey!... 

Leí.  Ya  liene  derecho  á  subir  en  las  carrozas  reales! 

Uen.  Maese  Leivén,  sois  amigo  de  Poníales? 

Leí.  Yo! 

Ren.  Si  lo  sois,  aconsejadle  que  añada  á  su  escudo  de 
armas  un  vaso  ó  una  botella,  en  memoria  de  su  abue- 
lo, era  tabernero...  Mas  juguemos,  y  vaya  al  diablo 
semejante  pillo!  [juegan.) 

Día.  {yendo  hacia  Juan.)  (Ese Leivén  no  me  gusta,  pa- 
dre mío!) 

JtiN.  (Xo  le  alteres;  ya  estoy  en  todo.) 

Ue^.  Partida.  1^ 

Leí.  Permitidme,  la  gano  yo.... 

Rkn.  Lo  veremos....  atención,  lio  Juan;  p' ro,  en  qué 
diablos  piensas? 

Juan.  Estoy  pensando.... 

Uen.  Lu  qué? 

Juan,  (com  lentitud.)  Que  iioy  mismo,  seis  de  selicmbrc, 
hace  quince  años  que  Luis,  lu  hermano  mayor,  y  mi 
sobrino.... 

Ren.  Luis! 

Juan.  Atravesó  por  última  vez  los  humbrales  del  castillo. 
{moiimietUo  general:  Renato  se  levanta,  Marta  se  es- 
tremece; Blanca  se  despierta.) 

Blan.  I.c  he  visto,  mamá,  le  he  visto.... 

Día.  (Dios  mió!  Que  irá  á  decir?) 

Blan.  N'u  me  preguntas  de  quién  hablo?  Será  porque 
lo  adivinas.... 

Mak.  Nada  adivino,  hija  mia;  lú  sufres.... 

Blan.  No  adivinas.  ..  mamá?  Si....  debes  adivinarlo, 
porque  lodos  los  días,  me  haces  rogar  por  él.  {Rena- 
to se  levanta  de  la  mesa.) 

Leí.  (Esto  se  vá  enredando!) 

Ulan.  Pues  le  he  visto,  y  llenes  razón,  mamá;  es  muy 
bueno  y  cariñoso.  Ln  mi  sueño,  me  oprimía  la  mano, 
como  si  hubiera  querido  llegar  hasta  mi,  y  hasta  li.... 
Revela'.'a  su  rostro,  el  cariño  que  nos  liene  á 
ambas.... 

Ren.  [ap.  con  las  dos  maKOS  sobre  el  pecho.)  üli!...si... 
á  ambas....  {vuelve  á  sentarse.) 

Juan,  {en  i'o:  baja.)  (Solo  á  los  muertos  se  les  \é  entre 
sueños...  Ya  hace  quince  años  que  partió!)  Blanca? 
{llamándola.) 

Blan.  {yendo  hacia  Juan.)  Qué  queréis,  lio? 

Juan.  Querida  luña,  cuando  en  adelante  mezcles  en  tus 
plegáj-ins  el  nombre  de  Luis,  que  sea  para  pedir  á  Dios 
por  su  alma.  '  ■' 

Mab.  {levantándose)  OW  [se  cubre  el  rostro  con  las 
jnanos  ) 

Ren.  {yendo  hncia  ella  y  cogiéndola  por  un  brazd.)  Se- 
ñora! ..  ICslais  llorando?...  Y...  jior  qué? 
Ulan,  {asustada:  yendhháciaRenatit.)  Papá!  {Renato  la 


abraza,  y  ella  vuelve  junto  á  Diana.) 
Ren.  (Marta...  perdóname!  Si  supieras  cnánlo  sufro! 
Mas,  no  tengo  razón;  demasiado  lo  sé.  Cuando  esla 
idea  oprime  y  tortura  mi  pobre  corazón,  mi  cabeza 
se  abrasa...  {d  Juan,  bruscamente.)  Dios  os  confun- 
da, lio!  Creéis  tener  mas  derecho  que  yo  para  amar  á 
mi  liermano  mayor,  en  mi  propia  casa?  Le  amo,  lo 
entendéis?  Le  amo,  y  Dios  liara  que  yo  le  vea  en  mis 
sueños,  (fii  voz  baja  y  suplicante.)  Marta,  me  habéis 
perdonado? 
Mar.  De  qué  he  de  perdonaros? 

Ren.    Tened   piedad  de  mi!  Si  tan  desgarrador  pensa- 
micnlo  se  me  ocurre,  es  porque...  Marta,   decid  que 
me  amáis! 
Mar.  Si,  Renato;  os  amo!  (con  el  mayor  cariño.) 
REN.Üh,  no!  vuestra  voz  desmiente  a  vuestras  palabras! 
Mil  veces  lie  procurado  persuadirme  de  que  soj  fuer- 
te  para...  mas  lo  recuerdo  y...  aun  creo  que   vos  me 
lo  recordáis   mas   á  menudo,    {vá   hacia  el   fondo.) 
Quisiera  perder  la  razón! 
Blan.  (yendo  /i:icia  Renato.)   P.ipá,  qué  tienes? 
Ren    Qué  tengo?...  {rechazando  á  Blanca.)  (Esta  idea 
es  horrible...  Me  asesina!)  {Blanca  vd  hacia   su  ma- 
dre, que  la  oprime  contra  su  corazón.)    En  vano  pro- 
curo  arrojarla  lejos   de  mi.  {siñatando  ni   corazón.) 
Siempre  csiá  aquí,  lija!  ((orfos  le  observan  con  terror; 
de  pronto  se  vuelve  y  dice  con  alegría  ficticia.)  Qué  te- 
neis  lodos?  Parece  una  noche  de  duelo!  Reíos,  pcirdleí! 
Resuenen  alegres  risas  en  l.i  niansidii  de  Penhoel.     " 
Blan.  {acercándose  mas  d  su  madie.)  Tengo  miedo! 
Leí.  Si  gustáis,  reiremos,  caballero!  ah,  ah,  ah!  Cuando 
queréis,  sois  bien  alegre  vos  mismo!  Hablemos  de  .. 
Ren.    {vá  liücia  la  mesa.)  Barajad  las  cartas,  lio;  y  ju- 
guemos  hasta  la  hora  de  cenar.   {Juan   baraja  y  dá 
cartas.) 
Día.  (Esta  noche  váá  suceder  alguna  desgracia!). 
Ren.  {tira  las  cartas.)  No,  no  quiero  jugar!...  Vanios, 
hij.is  inias;  tomad  el  arpa,  y  cantad  alguna  cancion;1a 
que  queráis. 
Bl,vn.  [yendo  hacia  Diana.)  Mi  canción!...    La   canción 

de  las  bellas  de  la  noche;  quieres,  prima! 
Di.i.  (coíi  (/(í/;u)'í<.) 'le  he  rehusado  jamás  cosa  alguna? 
{si  alguna  de  las  actrices  puede  cantar,  cantará  aqui 
una  canción;  sino,  se  prepararán  como  á  ir  en  busca 
del  arpa  ) 
RtN.  No,  dejadlo,  hijas  mias!  La  música  me  haría  daño. 
Bi.AN.  Es  cierto,  mamá,  que  cuando  mueren  las  jóvenes, 
antes  de  casarse,  vienen  sus  almas  á  llorar  junto á  los 
sauces  de  las  lagunas? 
Mau.  Hija  mia!... 

Ulan.  El  anciano  Ualigan  me  lo  contó  esla  tarde,  cuan- 
do veniatnos;  me  dice  á  menudo,  que    las  bellas  de 
la  noche,  con  lúiiicas  blancas,  y  el  cabello  tendido,  se 
deslizan  dando   ayes  sobre  la  superficie  del  agua 
Mar.    Al  referirte  eso,   no  ha  heclio  olra  cosa  que  ma- 
nifestarte   la  antigua  creencia  que  existe  en  Bretaña. 
Segiin  ella,  los  vapores  que  se  elevan  desde  las  lagu- 
nas,   tienen   cuerpos  diáfanos,  y  son  las  almas  de  las 
jóvenes  que  mueren   en  el  eslndo  de  la  inocencia  y  la 
virtud.  Como  estos    vapores  sin  tan  abundantes   du- 
rante la  noche,  nuestros  aldeanos  dan  á  estils  preleii- 
didas   apariciones,  el   nombre  de  bellas  de  la  noche; 
tal  es  la  esplicacíon  de  lan  dulce  y  poética  creencia. 
Ren.  Tío,  estáis  triste;  en  qué  pensáis  ahora? 
Juan.  Recuer<lo  la  epnca,  en  que  Luis  trajo  -esa  balada 

del  |iais  de  Vaiines.    '' 
Ren.  (coíi  violencia.)  Aun  mas!   Por  el  nombre  de  rtii 
padre,  que  os  habéis  [iropiiesto  volverme   el  juicio! 
I,uis,  y  sienipie  l.uis!  {se  oyt  el  sonido  de  una  bocina.) 


ó  los  f&ugeics  de   In   familia 

Blan.  No  oís? 

Día.  La  sciiüI  de  alarma! 

Rbs.  Eso  es  que  la  inundación  se  acerca. 


ESCENA  II. 
Oichos,  Ivon  y  Haiigan. 

Ivon,  (entrando.)  No  habéis  oído?  El  rio  ha  salido  do 
madre  y  l,i  iiiiuidaciotí  cami[ia  mas  ligera  que  un  ca- 
ballo á  giili)|ie.  Sin  embargo  ,  aun  hay  desdichados 
que  piden  pasar  la  barca. 

Día.  La  barca  á  cslas  horas! 

Leí.  La  barcal..  Estarán  lucos! 

i1\R.  Sun  perdidos,  si  no  se  les  socorre!  Avisad  á  Ha- 
ligaii,  que  eslara  en  la  cocina. 

Blan.  {llamando  por  una  puerta  íaferaí.)  llaligan^  Ha- 
ligan! 

ÍIal.  Señorila? 

MkR.  Ilalí^an,  no  has  oído? 

Uen.  Parece  que  algunos  crislianos  se  hallan  en  peligro 
de  muerte,  y  piden  socorro:  alerta,  Haligan,  alerta! 
(vasíJuan.) 

HiL.  Yo  no  só  si  son  crislianos,  pero  siendo  del  pais,  ya 
habrán  recoiiccido  la  bocina  del  correo.  De  lijo  son 
eslranjeros,   schor  de  Penhocl. 

Ren.  V  qué  importa? 

Hal.  Los  csliangcrosson  el  azole  de  la  pobre  Bretaña. 

-Mad.  [asomándose  d  la  ventana.)  Me  parece  que  pi- 
den  socnrru! 

Uen.  (a  HaLgan.)  Traes  contigo  la  llave  de  la  barca? 

Hal.  Si,  ptro  micslrus  padres  lo  decian:  «el  que  salva 
la  vida  á  un  cstrangero,  arriesga  su  cuerpo  y  su  alma.» 
{saca  la  llave  de  su  husillo.) 

Ken.  La  llave,  la  llave  le  digo!  (cogiéndola.) 

Mar.  Uenalu!  Y  si  acaso  corrieses  peligro! 

Ren.  Ojalá  muriese,  señora!  (Marta  quiere  detenerle.) 
Dejadme,  dejadme!  Ven,  Ilaligan,  sigúeme!  (salen.) 

ESCENA  III. 

Loi mismos,  menos  Renato;/  Haligan.  Leiven  y  Char- 
mtlle  se  asoman  á  la  ventana,  y  miran  por  los  cristales- 
Diana,  Blanca  y  Marta  se  agrupan  en  un  ángulo  del  pri- 
mer termino  de  la  escena. 

Blan.  Has  oido,  Diana?  Me  pareció  reconocer  la  voz  de 
Rogerio,  en  esa  que  pedia  socorro. 

Día.  Loca!   Su  castillo  está  del  otro  lado  del  arenal. 

Blan.  Crees  que  no  será  él? 

Día.  No  puede  ser,  mi  pobre  Blanca,  (á  Ivon.)  Es 
preciso  que   vayáis  al  castillo  de  Poníales. 

Ivon.  Por  serviros,  lo  haré  con  mucho  gusto,  señorila. 

Día.  Pregunlarás  porcl  caballeuo  Rogcrio... 

Ivon.   Para  que  tenga  noticias  la  señorita  Blanca? 

Día.  Sea  para  loquequiera;  le  dirás  que  tengo  precisión 
de   hablarle. 

Ivon,  (asoi/ibiíií/o.)  Vos! 

Día.  Si,  yo;  encárgale  que  venga  mañana  por  la  mañana, 
antes  que  nadie  se  levante. 

Ivon.  Ah! 

Día.  Vé  pronto,  y  vuelve  á  darme  la  respuesla. 

Ivon.  Voy.    (sale,  mirándola  con  inquietud  y  tristeza.) 

Día.  (mirando  á  Blanca.)  (Vúhro  prima  mia...  mañana 
lo  sabré  lodo!) 

Mar.  (Dios  miu!  Ten  piedad  de  nosotros,  y  vela  por  su 
padre  (niiraníío  también  á  Blanca.)  c{[¡e  lo  es...  aun 
cuando  lu  duüa!  Olí!  esto  es  horroroso!) 

Leí.  (íi  la  ventana.)  Sale  la  luna,  y  á  favor  de  ella,  re- 
mos que  la  corriente  ha  arrastrado  la  barca...  (Diana 
corre  á  la  ventana.) 


Blan.  Pobre  padre  mió! 

Día.   Sc  les  vé...  Seles  vé!  Piedad,  Dios  mió! 

Mar.  Qué  dices? 

Día.  [retrocediendo.)  Oh! 

Mau.  Qué  tienes?  (acercándose á  Diana.) 

Día.    (mirando.)  La   barca  desciende,  volviendo  desde 

la  miiger  blanca.  (Martay  Blanca  se  arrodillan.) 
Mar.  So  les  vé?  (d  Diana,  con  ansiedad.) 
Día.  La  luna  so  oculta  eulre  las  nubes. 
Leí.  Sin  embargo,  miradlos,  señorita. 
Día.  (juntando  /as  manos.)  Ah!  La  barca  sube..,  ya  han 

salvado  la  corriente,  (coge  las  manos  de  Marta.)  Es- 

tan  libres,  señora. 
Mar.   y  Blan.  Se  han  salvado! 
Día.  La  barca  se  acerca,  y  conduce  á  dos  que  parecen 

cstrangeros. 
Leí.    (mirando.)  (Si  serán?.,.   Ese  Haligan,  tiene  algo 

de  adivino!   (viene  hacia  el  proscenio.)  No  será  malo 

marcharnos.) 

ESCENA  IV. 
Dichos,  Renato,  Haligan  y  Joan. 

Ren.  (entra  y  empuja  á  Haligan  hacia  el  centro  de  la 
escena.)  Ved  nqui  á  un  bellaco,  que  me  ha  salvado  la 
vida,  al  mismo  tiempo  que  queria  impedirme  que 
diese   hospitalidad  á  dos  pobres  eslrangeros. 

Las  mugeres.  (rodeando  o  Haligan.)  Gracias,  Haligan,' 
gracias! 

Hal.  No  me  las  deis  á  mi,  sino  á  vuestro  lio;  sin  él  es- 
tábamos perdidos;  y  cu  cuanto  á  lo  qnc  dice  de  hos- 
pitalidad, aun  cuando  quisiera  arrojarme  de  su  casa 
y  aun  malanne,  le  rcpeliria  que  esa  geiile  le  ha  de 
quitar  la  vida  de  su  cuerpo,  y  la  salud  de  su  alma! 

Ren.  (alegre.)  Calla,  pobre  viejo! 

Leí.  Kecihid  la  enhori<bueiia  de  vuestro  mas  sincero  y 
desinteresado  amigo,  (dándole  la  mano.) 

Ren.  Gracias! 

Mar.  y  donde  están  esos  eslrangeros? 

Ren.   En   la  cocina,  secando  sus  vestidos. 

Hal.  Traen  oro...  terciopelo!  Como  mugeres;  si...  traen 
la  ruina  y  la  desgracia! 

Ren.  Calla,  (d  los  criados.)  Id  á  preparar  la  cena,  y... 
que  haga  honor  á  la  hospitalidad  de  Penhocl.  (salen 
los  criados.) 

Juan.  (Veis  como  se  han  desvanecido  sus  sombríos  pen- 
samientos?) (ti  Marta.) 

Mab.  (Dios  lo  quiera!) 

ESCENA    V. 

Dichos,  Faraón  y  Blaise.  Faraón  aparece  en  el  hum- 
bral,  y  se  detiene  para  saludar. 

Leí.  (Cielos!  Es  el  mismo!) 

Blan.  (d  Diana.)  (Esle  es  el  que  encontramos  en  el  ca- 
mino!) 

Día.  (Si...  le  reconozco!) 

Ren.  Seáis  bien  venido,  caballero. 

Far.  (entra  y  saluda  con  cortesía  exagerada.)  Mil  gra- 
cias, mi  querido  salvador,  (besa  la  mano  de  Marta.) 
A  fé  mia,  que  debo  agradecer  mncho'á  la  suerte,  y 
aun  darle  gracias  por  el  peligro  que  me  ha  hecho 
correr. 

Hal.  (d  Juan.)  (Juan  de  Penhoel,  qué  pensáis  de  los 
que  dicen  suerte  ó  casualidad,  en  vez  de  providencia?) 

Juan.  (Calla,  Haligan,  calla!) 

Far.  (mirando  d Haligan.)  Ola,  también,  esta  ahi  vues- 
tro sombrío  compañero!  Pardiez...  Si  hubiese  ido 
él  solo... 


El  «Astillo  do  Penhoel 


Mab.  Caballero,  llaligan  tiene  escelenle  corazón. 

Fab.  No  digo  lo  contrario,  bella  señora;  pero  lo  que  es 
por  él,  estad  segura  de  que  hiibiéseinos  ido  al  |i>ndo 
del  agua.  [Blaise  permanece  junio  ala  puerta,  ij  luego 
avanza,  con  timidez,  hacia  donde  está  su  amo.) 

Mab.  (á  Blanca.)  (Por  qué  examinas  á  ese  eslrangero 
con  tanta  emoción?) 

Blan.  (Yo,  mamá!...) 

Fab.  (6o/o  (Í  B/a/sc.)  (Qué  debo  decirles?..  Ya  sabes 
que  me  bas  prometido...} 

Blai.  (Yo,  en  vuestro  lugar,  diria  que  babia  perdido  en 
el  agua  la  cartera  en  que  traíais  carias  del  caballero 
Luis  ) 

Fab.    (1^0  babia   pensado,  y  debo  bacerlo  asi  ) 

BtAi.  (Es  buen  recurso.)  (se  relira.) 

I5en.  Sentaos,  ((i  Ffli-ao?!.)  caballero,  y  no  os  quejéis 
de  nuestro  barquero  llaligan,-  sabéis  que  podríais  que- 
jaros, con  mas  razón,  de  vuestro  criado?  [por  Blaise.) 

Fab.  De  Blaisel 

Re."*.  Ab!  sollama  Blaise?  .\  fé  mia,  que  es  buen  na- 
dad ir  I 

Blai.  Vaya  si  nado! 

Ren.  Sibeis  dejaros  llevar  de  la  corriciile  para  enfilar 
bácia  la  orilla. 

Blai.  Pues  no! 

REN-^Pero  eso  no  es  de  un  criado  leal. 

Blai.  Cada  uno  tiene  sus  ideas;  el  caballero  no  rae  bi 
ajustado  para  que  le  impida  que  se  ahogue,  sino  para 
servirle  en  lierr». 

Fak.  Dispensadle,  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Blai.  Tenéis  razón. 

Fab.  Ahora,  aun  cuando  vuestra  hospita'idad  es  lan  dis- 
creta como  generosa,  es  menester  que  os  luanifieste  á 
quién  la  dispensáis.  (íMoriinieiiío  de  curiosidad.) 

Re.v.  Al  huóípcd  que  Dios  envia  a  Penhoel,  jamás  este 
le  pregunta  su  nombre. 

Fab.  Sé  muy  bien  cuanto  vale  Penhoel;  pero  como  le 
conozco,  deseo  que  también  me  conozca. 

Uen.  [asotnbrado.)  Me  conocéis? 

Fab.  Híice  mucho  tiempo,  no  obstante  que  os  veo  boy 
por  la  iirimer.i  vez  ;  y  si  no,  veamos:  [señalando  d 
Blanca.)  lie  aqui  al  ángel  de  Penhoel. 

Mar.  (asombrada.)  .\h! 

Fab.  Lleva  un  nombre  encantador,  pero  menos  encama-- 
dor  que  quien,  como  ella,  merece  llevarlo.  He  aqui 
á  Juan,  vuestro  buen  tio...cl  tio  de  l.ns  almadreñas, 
como  soléis  llamarle,  (por  Diana.)  Esta  joven  señori- 
ta, es  la  gracia  y  el  consuelo  de  esta  murada.  Ahor'a 
no  dudo  que  deseareis  conocerme? 

Rbn.  Desde  luego  que  si. 

Fab.  Mi  nombre  nada  os  dirá...  rae  llamo  el  caballero 
de  Faraón,  antiguo  nombre  del  Viverais:  pero  no  ba 
sido  la  casualidad  quien  nic  ba  conducido  a  la  barca 
de  Port-Corbeau...  Señor  de  Pcrdioel,  venia  a  vues- 
tra casa. 

Rín.  A  mi  casa! 

Fai.  En  ese  f.ital  accidente,  por  el  cual,  jin  vuestro  ge- 
neroso auxilio,  hubiese  percciilo,  perdí  mi  equipagc  y 
mí  cartera,  con  valores  no  insignificantes;  pero  esto 
puco  me  importa  ;  lo  que  siento  es,  que  con  ella  he 
perdido  una  corre.spoiidoncia,  que  hubiese  bastado  a 
recompensar  con  usura  el  servicio  que  me  habéis  pres- 
tado; Cito  es  lo  (juc  siento. 

Ren.  No  os  comprendo,  caballero".  .  Quireis  espli- 
caros? 

Fab.  (con  ¡(íidíiid.)  Nadie  adivina... 

Ren.  Repito  que  os  espliqucis. 

Fa!i.    No  aguardáis  noticias  de  nadie? 

Rtx.  De  nadie. 


Far.  ■  con  lono  solemne.)  Luego  el  mayor  de  los  Ponhoel, 
está  couipletamente  olvidado  en  la  mansión  de  sus 
padres? 
Todos.  Luis!  ímovimiento  general;  Marta  se  levanta  y 
vuelve  ú  caer  en  su  asiento  ;  Jíenalu  retrocede  en  su 
silla;  las  jóvenes  se  levantan,  y  Juanavanza  vacilan' 
do  hacia  Faraón.) 

Leí.  (Escelenle  golpe,  y  á  tiempo!) 

Joan.  Dónde  esla?...  Eii  dónde  se  encuentra? 

Far.  Lejos,  muy  lejos  de  aqui.  Pero  siempre  acordándose 
de  vosotras:  por  esto  me  encargó  a  mi,  su  mejor 
amigo,  que  os  trajese  noticias  suyas. 

Juan.  Diez  años  hace  que  no  be  esperimcntado  una  ale- 
gría igual,  á  la  que  ahora  siento. 

Día.  y  volverá? 

Fab.  (como  dudando.)  Deseáis  que  venga? 

Ren.  Caballero,  yo  soy  el  menor  de  los  Penhoel-,  y  el 
día  en  que  Luis  se  presento  aqui,  le  entregaré  con 
alegría  la  casa  de  nuestro  venerado  padre. 

Joan.  Gracias,  Renato,-  Dios  te  recompense  esas  pa- 
labras. 

Blan.  (a  Diana.)  Y  si  no  viene,  nosotras  iremos  á  bus- 
carle... No  es  verdad,  prima? 

Día.  Chist! 

Fab.  Traía  cartas  suyas,  que  hin  pasado  al  fondo  del 
■igua  con  mi  ¡)obre  cartera,  (mirando  á  A/aría.)  l'raia 
vanas... 

Rrn.  [con  viveza.)  Y  eran  para  mí  esas  cartas? 

Fab.  ILibia  una  para  vos. 

Ji'AN.  Y  (lara  mi? 

Fau.  Para  vos...  también  había  otra. 

Ren.  (con  antiedad.)  Y  babia  mas?  (Faraón  duda  un 
momento,  y  mira  d  Marta,  pronta  d  desfallecer,} 
Decid... 

Fab.  No  babia  mas.  {Marta  respira.) 

Ren.  No  había  mas!.,  (mira  sucesivamente  a  Marta,  y  d 
Faraón.)  Caballero,  antes  de  que  os  retiréis  á  vuestra 
baltitacíon,  quisiera  que  me  acordaseis  cinco  miiiutü> 
de  audiencia,  .\luira,  vamos  á  cenar. 

Mab.  (d  Juan,  que  se  aproxima  d  ella.)  (Tiemblo!... 
Tengo  miedo!) 

Faíí.  (saíuiíuni/o.)  Como  gustéis,  mi  querido  huésped. 
(un  criado  toma  un  candelabro.)  (Doy  al  diablo  si  me 
agrada  semejante  entrevista.)  (d  Blaise.)  Qué  dices 
tú  á  eso!) 

Blai.  (.A  pesar  de  que  tenéis  mas  talento  en  vuestro  ilc- 
do  meñique,  que  yo  en  todo  mi  cuerpo,  creo  que 
debo  estar  presente  a  esa  entrevista.) 

Fab.  (Sea')  loma  una  luz  y  sigúenos.  («   Blaise.) 

Ren.  Os  esperamos,  caballero. 

Fab.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  (sale  con  Renato  y  las 
jóvenes.) 

Blai.  (detrás  de  María.)  Eran  tres  las  cartas. 

Mar.  (rf(rocfíiicní/o.)  fres!... 

Joan,  (a  Blaise.)  Qué  quieres  decir? 

Blai.  No  sé!  (íoinu  un  candelabro.) 

Mab.  ((i  Juan.)  Amigo  mío,  raí  corazón  me  dice,  que 
estoy  próxima  y  una  gran  desgracia. 

JiAN.  Pue)  la  sufriremos  juntos,  si  Dios  nos  da  valor, 
bija  mia! 

FIN   DEL  CUADRO  SEGUNDO. 

CUADRO  TERCERO. 

EL  CUARTO  DE  BLA>C.V. 

Cama  con  cortinas  blancos,  en  el  fondo  -loa  imagen 
de  la  Virgen,  alumbrada  con  una  lamparilla;  el  aspeclu 
del  cuarto,  demuestra  la  frescura  y  sencilla  elegancia 
de  lo  habitación  de  una  júvco. 


ó  los  áiiselvs  (le    la   fantilia. 


ííSCE.NA  PKIMKUA. 
iMtiiTjt,  Rlancí. 

M*u.  {en  el  bastuhr  )  Os  d'iy  mil  gracias;  lal  vez  no  sea 
iiaiia;  Blanca  se  pune  mala  sicin|ire  qne  baila;  un  ralo 
lie  reposo  la  bastará  para  rcpcmiTSe.  Mañana  tendré 
ti  hoiii.r  lie  daros  iiulicias  suyas,  (yendo  hacia  Blan- 
ca.) Que  susl')  inc  lias  dado!...  Verle  caer  de  aquel 
modo...  sin  sentido,  en  medio  dula  liesta!...  .Su- 
fres aun? 

Blan.  Si,  sufro  niuclio. 

Mar.  Qué  tienes".'...  Qué  sientes? 

Blan.  No  sé! 

Mar.  Será...  nada;  no  es  verdad? 

Blan.  .Asi  lo  espero. 

Mar.  (Dios  mío!) 

Blan.  A  ral  vez  puedo  también  preguntarte;  qué  tienes, 
mamá?  Estas  llorando! 

Mar.  Llorar!  Por  qué  quieres  que  llore?  Me  has  dado 
algim  inotivo  de  di^gosto? 

Blan.  Vo?...  No,  nú  buena  mamá! 

Mar.  (Su  voz  y  su  mirada  es  la  de  una  niña!...  La  ino- 
cencia de  nnangel,  y  sin  embargo...)  Vamos^  mi  pobre 
Blanca,  es(ilícame  lo  que  padeces. 

Blan.  Antes,  cuando  era  pequeña,  estaba  enferma  muy 
á  menudo,  pero...  loj  sufiimienlos  de  entonces,  en  na- 
da se  parecen  a  los  que  esiiei  iinento  ahora;  de  pron- 
to mi  aliento  se  eítingne,  desfallece  mi  corazón  y... 
oh!  Entonóos  tengo   tanto  miedo! 

iLiR.  {sentada.)  Pues  figúrate  que  eres  como  entonces, 
Blanca;  le  acuerdas  cuanto  te  agradaba  dormirte  asi, 
en  mi  regazu? 

Blan.  Si,  junto  á  lu  corazón! 

Mar.  y  antes  de  dormirle,  me  referias  cuanto  durante 
el  dia  habías  hecho. 

Blas.  Y  también  ahora  le  lo  cuento,  mamá! 

Mar.  {sonríe.)  Estas  segura?  Las  jóvenes  son  muy  afee- 
las  á  formar  niislecios... 

Blan.  Pero  yo,  no!  Me  gusta  manifestarte  por  entero  mi 
corazón  )  mi  alma! 

Mar.  Te  creo,  pobre  ángel  mio;  y  podrias  hacerlo  de 
otro  modo?  Ya  sabes  cujiilo  le  amo,  y  por  lo 
lanío.... 

Blas.  Continúa... 

.Mar.  Escucha,  Blanca...  las  juvencilas  no  ven  claro  en 
el  fondo  de  su  propio  corazón...  me  acuerdo  del 
tiempo  en  que  jo  era  de  In  eiJad  .. 

Blan.  Debias  sor  muy  bella,  y  muy  amada...  Espera, 
deja  que  apoye  en  tu  brazo  la  cabeza;  estoy  muy  can- 
sada... {liiaitca  vd progreshamenle  cuino  cediendo  al 
sueño.) 

Mar.  Era  como  lú,  Blanca;  pero  menos  linda,  y  había 
perdido  á  mi  madre.  Oh'  si  la  hubiese  tenido  como  la 
tienes  lú...  me  (larece  que  mi  vida  hubiera  sido  muy 
diversa:  poro...  Qué  üja  á  decir!  Acaso  iba  á  hacerte 
creer  que  soy  desgraciada,  y...  lodo  lo  conlrariu... 
soy  muy  dichosa;  faltando  solo  á  mi  felicidad,  que 
mi  amada  Blanca  me  revele  sus  secrelos...  lodos  sus 
secretos! 

Blan  Qué  secretos,  mamá?  {con  inocencia.) 

MaR-  Vamos  á  ver...  a  quién  amas  con  preferencia  entre 
iodos  los  que  viicn  en  la  mansión  de  Penhoel? 

BtiN.  Entre  todos?... 

Mar.  Si. 

Blan.  No  sé. 

Mah.  Conque  no  quieres  decirme  á  quién  prefieres? 

Blan.  {durmiéndose  por  grados.)  Al  que  yo  amo,  no  le 
veo  en  la  casa  de  Penhoel. 


Mar.  Entonces,  á  qué  familia  perlenece  el  que  amas? 

IUan.  Es...  l'e  vásá  enfadar  mucliu! 

.^^\^•..  {observando  que  liene  lilanca  una  carta  oculta  en 
el  pedio.)  Ah!  qué  es  esto?...  Un  billete!  {vá  d 
abrirle.)  No...  toma  lu  carta...  Quiero  deber  á  lu 
confianza  la  verdad,  por  amarga  quesea. 

Blan-  Amada  mama,  esta  carta  es  de  Uogerio... 

Wau.  Uugoriii  de  Puntales!  Es  él  á  quien  amas? 

Bla>.  Si,  mamá. 

.Mar.   Dios  mío,  y...  desde  cuándo? 

BuN.  Que  se  jo!  Me  parece  que  le  he  amado  toda  la 
vida!  Te  acuerdas  de  una  vez  que  le  pregunté  por 
qué  no  venían  aquí  el  marqués  y  su  hijo,  y  me  res- 
pondiste, que  los  Puntales  y  los  Penhoel  eran  enemi- 
go>?  Entonces  interrogué  á  mi  corazón,  para  saber  si 
era  enemigo  de  Rogerio,  y...  me  respondió  que  no. 
Aquella  misma  nuche,  cuando  estaba  para  dormirme, 
senil  que  llamaban  en  las  vidrieras  de  mi  ventana,  y... 
era  Kugerio,  que  también  había  interrogado  á  su 
corazuii.  ,  Pobre  Rogerio!...  El,  enemigo  nuestro!  Si 
sij[>ioras  cuanto  te  ama  y  le  rcspela! 

Mar-  V  a  qué  venía? 

Blan.  Venia  á  decirme:  puesto  que  Dios  enseña  á  sus 
hijos  que  se  amen,  amémonos,  Blanca,  y...  qué  sabe- 
mos?... .\caso  nuestro  cariño  sea  el  iris  de  paz  y  re- 
conciliación entre  nuestras  familias. 

Mar.  (Pobres  jóvenes!)  Y  le  has  visto  después? 

Blan.  Sí,  mamá. 

Mar.  E"recuentomente? 

Blan.  Tan  á  menudo,  como  he  podido. 

Mar.  V  jamás  me  lo  has  dicho! 

Blan.  He  lucho  muy  mal;  pero  Rugerio  tenia  miedo, 
porque  sabia  muy  bien,  que  si  me  hubieras  dicho, 
«no  quiero  que  le  ames,»  no  hubiera  vuelto  á  verle, 
aunque  me  costase  la  vida. 

M*R.  {abrazándola.)  Hija  querida! 

Blan.  {arrodillada.)  Me  perdonas,  mamá? 

Ma».  Te  perdonaré,  con  la  condición  de  que  volverás  á 
ser  mi  querida  Blanca  de  otro  tiempo,  no  ociillándo- 
me  nada. 

Blan.  Nada  te  ocultaré,  querida  mamá. 

Mar.  {procurando  sonreír.)  Vamos,  procura  recordar... 

Blan.  Escucha,  voy  decirte  una  cosa,  que  jamás  he  po- 
dido ilecidirine  a  confiarle;  el  [lOr  qué...  lo  ignoro;  y 
sin  embargo,  tiemblo  á  pesar  mio. 

Mar.  Habla,  habla!  (con  ansiedad.) 

Blan.  Una  tarde  estábamos  solos  Rogcrio  y  yo,  en  el 
pabellón  del  jardín,  y  de  pronto  me  pareció  que  las 
mirailas  de  Rogorio  me  abrasaban  el  corazón!...  No 
me  hablaba,  poique,  al  parecer,  sufría  mucho;  yo  es- 
taba poseída  de  una  especie  de  entorpecimiento,  y 
iTfis  lijos  se  Velaban,  espci  ímenlaiido  una  cosa,  que 
solo  debe  sentiríe  en  la  hora  de  la  ugonia...  Luego 
cesé  de  ver  y  oír...  Caí  sobre  el  césped  aletargada,  ó 
mas  bien,  muorla! 

Mar.  Y  cuando  volviste  en  lu  acuerdo?...  {con  an- 
sícdad.) 

Blan.  T.so  es  inosfjlícable;  no  oslaba  alli  Rogerio... 

Mar.  Sin  duda  cuando  le  vio  pálida  y  enferma,  correría 
á  buscar  algún  au.xilio?... 

Blan.  No  es  eso,  mamá;  porque  le  llamé  y...  no  volvió... 
No  fué  su  voz  la  que  res¡iiuidió  á  la  mía...  Un  hom- 
bre se  ocultaba  entre  las  sombras,  cerca  de  mi. 

Mar.  Quién  ora,  bija,  quién? 

Blan.  El  caballero  Faraón! 

Mar.  {levantándose.)  (Dios  mio,  dais  ojos  profélicos  á 
las  madres,  y...  adivinan!)  Rogerio  es  un  niño  como 
tú;  tiene  un  corazón  noble,  en  tanto  que  ese  caballero, 
ese  hombre  que  por  nuestra  desgracia  so  ha  inslal.ido 
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en  nuestra  casa...  Ese  hombre  es  c.ipaz  de  srincjiíiie 
inramÍA! 

Bl»n.  Qué  dices,  mamn? 

Ma«.  Nada...  nada.  Y  después  de  esa  épnca,  no  has  vis- 
lo  á  Riigeriu? 

Bl4N.  Después,  me  piirrce,  y  psIo  me  eiilrislcce  mucho; 
me  pnroce  que  Uogerio  se  aleja  Je  mi. 

Min.  V  Farami' 

BiAM.  Oh'  A  el,  no  le  amo;  y  cu.uido  me  mira,  me  p.i- 
rece  que  observo  en  su  rostro   una  siniestra   sonrisa. 

Mar.  (No  hay  duda!) 

Bl»m.  M.im.i,  soy  muy  dichosa,  porque  le  h>  he  dicho 
lodo,  (se  deja  caer  en  el  techa.  ]  Buenas  noches,  ma- 
má; voy  ,i  dormir. 

.M*R.  (Perdida...  piTdida!  Qic  he  heclio  para  ser  ca'^li- 
g.idi  hisla  en  nn  pr,ipi,i  hijil  Hice  lanio  lit-miio  que 
sufro,  Dios  niio!...  .\rreli.ii.ir.>n  mi  felicidid  en  los 
di (S  de  mí  primera  j.ivenlud,  y  no  murmuié...  Vi 
desplomante  Soltre  mi  l,i  ni.nio  .leí  casli^  i,  y  la  recMií 
resignada,  pero...  mí  hiji...  mi  pobn;  luja!.  .  Conira 
esle  golpe  soy  dem.isi.idu  détnl...  Tened  pied.id  de 
mi,  Díus  mío,  porque  soy  un,i  nifelu  abandonada! 

ESCRNA    II. 
Dichas,  DuNi. 

D.A.  [entra  despees  de  un  mnmenln  y  cnge  una  mano  de 

María.)  Y  no  peiis.iis  en  mi,  seiiora.' 
Mah    Diana! 

Día    {arriidi'lada.)  Seria   tan  dichosa  en  poder  sacrifi- 
carme y  en  morir  por  vos! 
MiK.  {con  frialdad  ■)  ,\loiir!...  Sacrificüros!  Tenéis  unas 
ideiis  muy  eslrañas,  liijimia! 

Día.  Us  veo  llorar  tan  amenudo!...  Parlícnlarinente 
desde  que  el  c.ili.illLro  F.iriion  se  ha  instalado  aquí. 

Mar.  Me  espiaij,  Di.iiij?  Mas  de  una  vez  he  creído 
apercihinne  de  ello. 

Div.  (íet)un/(i/i(/o»e  )  Espiaros,  lia!...  Quiero  decir,  se- 
.'lora..  lio,  jiuias  he  vi'nido  antes  de  relir.irnie  á  mi 
ciiarlo,  p.ir.i  s.iher  si  mi  urim.i  esuiba  jlivi.iila  y  si 
podría  seros  lÍHl  en  algoiia  cosa.  Lis  convid.i  los  se 
han  relíraih),  ene  ruándome  os  lllalll^b:^le  sus  seiilí- 
rnienlus  y  buenos  deseos,  por  cu\a  lazuii  laoibit;n  he 
teniilo  para  cumplir  su  encargo,  señora. 

Mar.  Llamaini'  li  i! 

Día.  (.con  vehemencia.)  Mi  buena  tía'  Esto  no  disculpa 
aii  acción,  porque  no  ilidii  Venir,  puesto  que  desea- 
bais estar  sol,i  con  Blanca,  y  ni  aun  ailinilísleís  la 
compañía  de  mi  lio,  ni  la  de  mí  padre  Ju.in,  á  quien 
tanto  amáis. 

.Mar-  Sí,  le  amo,  Diana:  pero  tenia  necesidad  de  estar 
sula  con  nií  hija.  • 

DlA.Ah! 

Mar.  Qué  quieres  decir? 

Día.  Nada. 

Mar.  Me  engañas!  Sabes...  has  apercibido  ó.  .  adivi- 
nado... 

Di*.  El  qué,  señora? 

Mau.  (Qué  iba  a  Imcci'?) 

Día.  Me  preguntáis  si  sé  alguna  cosa  rcspcclú  de  Blan- 
f.í,  y...  qué  puedo  saber!  Como  no  sea  lo  que  esta 
noche  se  decía  entre  nuestros  amigos  de  las  cer- 
caní.is... 

Mar.  (con  interés.^  Qué  decían? 

I>IA.  Que  mi  tion.iili  puede  relius;ir  al  Caballero  F.iraon, 
y  que  csle  ha  formado  empeño  en  que  Blanca  sea  su 
esposa.  Otros  dicen...  pero  estos  son  tan  infames  co- 
mo mentirosos,  que  el  caballero  se  ha  arreglndo  de 
modo  que  vos,  querida  lia,  estáis  en  la  obligación  de 


colocir  en  su  mano  la  de  mi  prima. 

.MvR.  Vil  ciloiiiui.i    (De  él  nacen  esas  voces!) 

Du    Todo  lo  que  ,iqoi  pasa,  es  bien  estraordinario. 

.Mar.  I'iies  que  m.is  sucecle? 

Día.  Sucede,  lia,  que  duranleel  b.iíle.  he  sorprendido 
cosas  ..  estrañ.is!  pocos  momentos  hace  que  al  mar- 
cliaise  todos  los  coMC  ¡rreiiies,  (■'¡cuché  una  conversa- 
Ci  >ii  muy  animada  junto  a  los  liloSi  me  aproximé,  y 
ncoiioci  la  voz  ile  mi  padre. 

Mar.  De  un  lio  Ju.in! 

Día.  si,  y  ¡iirecia  estar  muy  enfadado. 

\1ah.  a  quién  liabldlia? 

1>|A.  .\lcabillero;  cuando  me  sinlienm.  se  callaron,  pero 
oí   sin  e.iibirgo,  sus  liltnnas  piLibras. 

Mar.  V  eran.'... 

Mvii.  Toa  cit.i  que  daba  mi  pilreal  caballero,  para 
csi„  iioctie,  eii  la  Torre  de  C.i  li't.  Oi  que  debía  asis- 
tir lauílneii  td  qués  de  Poníales  y...  esta  circuns- 

t.inci.i  iiit'  hizo  leinlil.ir. 

.Mar.  Kii  eficlo...  es  e>liaño!  Vé  .i  decir  á  tu  padreque 
venga...  No,  esper.i  ..  Si,  Sera  iinjii  de  esle  mudo... 
S.ilies  qué  hace  mi  m.irnlo  tii  ole  inoiiienl»? 

Di».  Sera  |iri'Cisoi|eciro>|.i?  E>l.i  JU;;.indo  a  iaS  Cartas  COO 
el  c.diallero,  según  »ii  c"Slun.lire 

Mar.  Si...  >  de-|iii('S  del  jurgo.  la  rinbriagilPZ,  Ó  Un 
siieñ.i  seuirjiíiu-  a  la  inuiTlr.  (íí  Diana.)  Diana,  qiie- 
ril.i  hija  un. I,  vrn;  p.uile  de  rojill.is  juilo  á  mí,  y 
re/a.  le/.i  Con  mas  fervor  que  nuoci..  Dees  que  me 
Hiiis,  que  diii.is  por  mi  lo  feliciihid  y  tu  vida?... 
Pues  bien,  Di.iiia...  lodo  por  ella...  ludo  por  ese 
p..breaogcl' 

Di».  Olí.  si!  Estoy  pronta...  lodo  por  Blanca;  mi  felici- 
d.id  V  hasla  mí  vida! 

Mar.  Lis  pobres  inadies  somos  I in  egoístas  y  tan  lo> 
c  is!...  Hiji,  no  me  e>cuilies,  mi  corazón  cst,!  despeda- 
z.ido  ),..  )  d.liro'  No  piieil  1  icepi.ir  tu  sacrificio; 
Bl  uica  es  de  su  iiiadie,  y  a  esla  Ir  luriespond.:  Sacri- 
nc.iisr  por  ell.i.  Por  que  h.dii.is  tu  de  morir?... 

Di»  Poique  es  vuestra  luja,  porque  vive  adorada  ; 
porque... 

M»K.  Por  qué? 

Di»,  poique  a  mi.  nadie  me  ama! 

Mar.  [abraziindnia.)  No  te  amao!...  Es  verdad,  pobre 
ii'ñ.i!  V  eres  tan  buena,  tan  herm.isa,  lan  pura,  tan 
d<•^nlt^re^ada'...  Esciieha,  si  ra'.  .iinad.i;  si'r.isuii  con- 
fi  li'iile  y  mi  srguiid.i  hija;  ser  is.  .  si.  seras..  Qué 
tslo;  diciendo?  ^vacda.)  Diana...  he  sufi  idu  lanío!... 
Parece  queme  nuiero...  Vo...  oh'...  (se  desmaya.) 
Dl>.  1 1.1  queri>la  lia...  tiemblo!  [ta  prodiga  sus  cuida 
dos.)  ItaNlaiite  ha  dicho'...  P.due  iiiadi  el  Ha  sufrido 
l.inio..  ah!  Bendilo  sea  D.os,  ya  respira!  [Marta 
vuelve  en  si  ) 
Mar.  (con  frialdad.)  .\h!  Eslais  aquí,  Diana?  No  estáis 

eii  el  b.iile,  ó  se  ha  Concluido? 
Día.   Hace  mucho  tiempo  que  estoy  ,á   vuestro  lado; 
tiablabam.is  de   vos  y  de   un   peligru  que  amenaza  á 
vuestra  liij.i. 
Mar    De  eso  hablábamos?...  Amenaza   á  Blanca   algún 

peli;;ro! 
DlA.  Vos  lo  decíais... 

.Mar.  Vo...  Las  jóvenes  os  forjáis  quimeras  algunas  ve- 
ces!... Vé  á  descansar,  Diana;  no  existen  misterios  ni 
desj'racías,  mas  que  en  esa  caliezita  de  veinte  años. 
Di»  Pues  asi  lo  queréis...  os  dejo...  Adiós,  señora! 
i^con  lr/síí:a  )  (Creí  que  empe/.iha  .i  am.irmc.]  (laíe 
lenlamenlc.  y  vuelve  como  inio/uri(oriomen(c.^ 
Mar.  .\diiis,  hij.i  iiiia.  adiós,  {al  volver  Diana,  laabra- 
tu  como  por  un  niot<imirrilo  de  cariño.)  Adiós! 
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ESCENA  111. 
Marta. 


fohre  Dian.i!  Aun  mis  rodiMii  escelenles  corazonos! 
{va  hacia  Blanca.)  Dncrnie!...  Elln  misma  lu  igiinra! 
Olí!...  si  .sieiiijirt' pudiera  ser  lo  mis  iiu  ..  si  |miiiera 
tomar  jiara  mi  sola  todü  la  a'n.ir^iiia.  y  dejarla  el 
tranquilo  rt|Miso,  ia  alegría  y  la  IVliciitad...  Prro  des- 
pertará, 5  la  Juz  esclarecerá  >tj  imliie  é  ignórame 
alma,  y  saina  ..  Duerme,  iiioteiile  iiiñ.i,  duerme  lu 
Último  sueño  de  virgen...  Vo  \elo  [n.i  li.  [se  prepara 
á  salir.)  No  oUideii.os  la  li.ira  de  la  cila;  yo  os  liaré 
Ver,  caballero,  que  la  (lobre  madre  ni  teme  ni  vacia 
cuando  se  Irala  de  la  IrHiiqiulidad  de  su  liija'  (sale 
precipiladamenle.  y  d  puco  mira  Uiana  de  punlUlus; 
*d  á  la  derecha  y  llama  ti  ¡ilanca.) 

ESCENA    IV. 
Blanca,  Diana. 

l)iA.   (junio  á  la  cama,  llamando.)  Blanca,  Blanca! 

Bi.»N.  {dormida.)  tjuieii  me  Huma? 

Día.  Blanca! 

Blan  ((/es/iíer(a.)  Eres  lií,  prima?...  Que  bien  durraia! 

Día    Le>anlale! 

BiaN.  Para  qué? 

Día    Ya  lo  s.dirás;  ven. 

Blan.  Peiu  á  dónde  quieres  que  vaja? 

Día.    le  lie  dielio  que  luego  lo  sabrás. 

Blan.  I'icarilla!...  No  me  muevo  si  no  hablas. 

Oía.  Eres  una  niña,  que  estas  jugando  cuii  la  desgra- 
cia!... El  lieiiipu  \uela!  Ven,  en  nuinbre  del  cielo!... 
Sigúeme! 

Blan.  [leíantáiidose.)  Me  asustas!...  Pero  á  donde  va- 
mos?.. 

Día.  A  la  torre  deC.adet. 

Blan.  A  la  lurre'  Para  qué? 

Día.  Allí  deben  Feíinirseuiias  personasá  quienes  es  pre- 
ciso hablar  esta  noclie. 

BiAN.  Y  liemos  de  ir  solas? 

Día.  No  smiios  las  jiivenes  mas  animosas  de  toda  la  Bre- 
taña? No  es  la  veit  piiíiura  que  hemos  atravesado  los 
arenales,  en  nuestros  veloces  caballilos,  y  bajo  el  Ira- 
ge  de  las  bellas  de  la  luiclie  hemos  ido  á  sucurier  á  los 
desgraciados 

Blan.  Y  qoc  hemos  de  decirles? 

Día.  Es  (iicciso  que  sobie  la  marcha,  el  padre  de  Rogé- 
rio,  lo  Sea  lambien  tuyo,  ó  que... 

Blan.  Qué! 

Día.  De  lo  ecnirario  estas  (lerdida! 

Blan.  Perdida!  No  le  comprendo!  .. 

Día.  {casi  arraslrundola  para  que  la  siga.)  V  si  re- 
husa?... 

Blan.  Concluye! 

Día.  Si  rehusa...  nos  m.ilar;i  á  las  dos...  Ven...  Sigúeme! 

FIN   DEL    (,i;.\DRO  TERCERO. 
CUADRO  CUARTO. 
LA  TORRE  DE  CADET. 

Paisage  agreste. -La  torre,  grande  y  negra  conslruc- 
eion,  está  medio  cubierta  por  los  arboles,  y  entre  las  al- 
menas se  verén  grandes  grupos  de  yerbas  y  flores  sil- 
postres.— Es  de  noihe, 

ESCENA  PRIMERA. 

Blaisb,  Faraón. 

KaR.  Creí  que  no  llegábamos  ninfí    '"iKerrando.)    Me 


(larece  que  no   hay   peligro  de  que  nos    ioconiudeii. 

B  .ii>e,  enciende  las  leas,  porque  quiero  rendir  lodos 

los  li'>ii  ireí  a  los  persoiiages  que  esperamos. 
BlaI.  (lo  hace  )  Voy,  señor  c.ili.illero. 
Fah.  ^se  aproxima,  y  dá  ti  ülaise  familiarmente  sobre 

un  hoiiiliro.)  Esto  v.i   bien;  v.i  perfectamente. 
Blai.   fniliindose  las  manos.)  Aie   complace  veros  tan 

salisfeclio. 
Fah.  Renato  pierde  lod.is  las  noches  y  todos  los  días;  el 

juego  es  una  de  -us  primeras  necesidades;   pero  como 

(le  e^le  modo  no  es  posible  que  el  asunto  vaya  tan  de 

pi  isa  como  es  menester,    le  be    inspirado   la  idea    de 

que  triplique  su   fortuna,  tuinandu   acciones  en    el 

banco  ilel  Misi.ssipi. 
Bl»i    Es  decir,  que  le  daréis  por  su  buena  piala,  peda- 

eiios  de  papel,  como  los  de  aquel  judio... 
FvR.  Cliisi! 
Bm.  Aquel  que  atrajeron  hacia  el  cafetín  de  la  calle  de 

Venecia...  en  Paiis... 
F*B.  Callaras? 
BiAi    Ya  callo..  Aprnpósilo,  habéis  tenido  ncticiasilel 

c.ÉbdlIero  de  Graiidpre? 
Fah.  Si,  está  en  la  Luisiana. 
Blai.  Ha  heclio  Como  un    sanio;  porque   si  se    hubiera 

quedado  en  Francia,  le  hubiesen  enrodado... 
F«K   Calíate! 
Blai.  Enrodado  vivilo. 
Vna.  [vd  á  sentarse  )  Maese  Blaise! 
Blai  Sois  muj  al'orl  uñado,  caballero;  porque  lleváis  una 

vida  de  p.ilriaic.i;  coméis  bien,  dormís  mejor;    hacci» 

la  Corle  a  la  muger,  y  sacáis  sendos  luises  al   marido! 

A  lé  de  Blaise,  leineria  que  esto  se  acabase;  porque 

si  dura  tres    meses  no    mas,  vais   i  ser  mas  rico  que 

el  rey! 
Fak.  [levanlánduse.)  Miserable!  Hay  uiomenlos  en  que 

haría... 
BlaI.  El  qué,  señor  caballero? 
Fah   Rico!...  Rico!  ..  Y  á  propósito,  entregas   puntaal- 

meiile  mis  carl.is  á  la  señora? 
BlvI    Vaya!...  Bajo  pal.ibra  de  honor;    para  que   no  se 

pierdan,  las  pongo  en  el  fundo  de  mi  pañuelo,  y  luego 

van  á  su  destino. 
Fab.  Bien...  calla,  que  llegan  ya. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Jcan,  Pontalés,  Leiven. 

Jlan.  (a  Faraón  )  Dibiuiul.iil,  c.;ballero  ,  si  os  hice 
esperar;  la  indisposjcjon  de  mi  sobrina  me  ha  dele- 
nido  Con  estos  caballeros ,  mas  de  lo  que  hubiera 
deseado. 

Fab  Estáis  dispensado;  ahora  me  ofrezco  á  vuestras 
liideiies.  Habéis  deseado  hablarme  en  presencia  dc 
estos  señores,  y  junio  á  esta  torre;  pues  bien,  ja 
eslaiii  s  reuiiidiis   en  el    mismo  sitio  que  elegisteis... 

Jlan.  [con  mucha  dulzura.)  En  efecto,  leñemos  que 
li.iblar,  y  aprecio  en  lodo  su  valor  la  cx^clilud  de 
estos  caballeros.  Anle  lodo,  del.-o  deciros  dos  pala- 
bras,- no  sé  si  sabréis  que  paso  por  el  hombre  mas 
liinido  y  |)acílico  de  toda  la  provincia... 

FaB.  Vuestro  eslenor  lo  .unincia... 

Juan.  V  he  procurado  merecer  siempre  esta  reputación, 
señor  caballero:  pero  hay  circunsl.jncia5... 

Fah.  Decid! 

Juan.  En  la  última  reunión  de  los  estados  de  Bretaña, 
tuvieron  la  ocurrencia  de  elijirine  diputado  y...  no 
íé  por  qué!  We  presente  como  me  teis,  con  raí  bonete 
de  lana  en  la  Cabeza,  mis  almadreñas  en  los  pies,  y 
tpi  espada  eii  el  cinto.  .  Es  una  [lobic  espada,  jiero  ha 
servido  al  rey  en  la  guerra  de  sucesión. 
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El  cANtlllo  (le  PeBliocl 


F*K.  Oincluiíl! 

Jiis.  El  liia  de  1.1  primera  sesbti,  Ires  caballeros  de 
Natites,  encontraron  mi  Irage  un  poco  ridículo,  y  es- 
cité su  risa   y...  Volví  la  cabeza  Immddenicnle,  para 

.  no  verlo.  Entonces  se  acercaron;)  mi,  y  acogi  sus  bu- 
fonadas con  sonrisa;  pero  esto  duraba  mucho,  y  nj 
ineagrailaba  que  el  nonibrc  de  Penhoel  fuese  escar- 
iiccidii...  y  me  incoiiiodé. 

Blíi.  irie.)  Ab!  ab! 

Ji'iN.  [con  la  mayor  sencillez.)  Cogi  á  uno  de  los  tres, 
le  levanté  del  suelo,  y  me  serví  de  él  como  si  fuera 
lina  vnrj,  para  corregir  á  ios  otros  doi. 

Kar.  (asombrado .)  Vos. 

Juan.  Si. 

lÍLAi.  iq»e  no  rie.)  Es  valicn-te! 

Juan.  M'  acción  no  les  agradó... 

Hi.Ai.  No  es  muy  divertido,  verse  vareado  como  un 
olivo! 

JcAN.  Quisieron  tirar  de  la  espada;  en  aquel  momento  no 
pude  olvidar  que  babia  sido  maes'ro  de  .irmas  en  la 
j^iierra  de  España;  me  defendí  lo  mejur  que  pude,  y 
maté  á  los  tres,  detrás  de   las  cordilleras  de   Kennes. 

FaR.  a  los  tres! 

Blai.  Sin  darles  tiejupo  para  rezar  un  Paternóster!... 
Qué  atrocidad! 

Jlan.  (mudando  de  tono.)  Pero  pasemos  á  nuestroasun- 
lo.  Después  que  babeis  llegado  al  castillo  de  l'eiihuel, 
sigo  lodos  vuestriis  inovimieiiloscm  la  mayor  alenciou. 
movimiento  del  caballero.)  Permitidme..  .  no  rae  ui- 
lerruuipais...-  No  os  be  perdido  de  vista,  y  aun  no  he 
sabido  lodo  lo  que  deseaba ;  pero  sé  lo  bástanle  parí 
acercarme  á  vos  y  di'ciros...  alio  ahí! 

Fak.  Como,  alto  abi! 

JiAN.  .\brigais  malos  designios! 

Fas.  Caballero! 

Ji'AN.  Chisl.  .  nada  de  cólera...  Cuando  yo  acabe,  csta- 
lé  ;í  vuestra  disposición.  Procedamos pur orden;  cuan- 
do llegasteis  al  castillo,  vuestra  primera  palabra  ha 
sido  una  menlira.  (movimiento  del  caballero.)  Si,  una 
menlira...  Habéis  dichu:  «Soy  amigo  de  l.uisde  Pen- 
hoel...» Le  cuuoccl*  siquiera? 

Pon.  Qué  significa?... 

P"ar.  Si  le  conozco! 

Jt'AN.  i\o  le  Conocéis,  no;  sabíais  vagamente,  y  puedo 
deciros  por  quién,  que  babia  un  doloroso  secieto, 
ligado  al  nombre  de  Luis...  esto  es  bastante,  y  pro- 
nunciasteis esie  nombre  al  acaso,  s¡r>iéndouS  de  él 
como  de  uii  talismán...  y  el  lilismao  correspondió  ¡i 
vuestros  deseos.  Pues  abora  me  agrada  que  sepáis  e»e 
secreto,  y  voy  á  referiros  la  bislori.i  de  Luis. 

F*R.   Sea,  caballero;  os  escucho. 

iVÁft.  Seré  muy  breve.  Luis  de  Penhoel  era  un  bizar- 
ro  j  vállenle  jóien  de  diez  y  ocho  años,  que  amaba  á 
Alarla,  y  er.i  coircspinidido  de  esla;  pero  babia  otro 
joven,  valiente  lambieii,  que  amaba  asimismo  á  Mar- 
ta, basta  el  punió  de  perder  por  ella  su  salud  y  su 
vida...  Este  era  llénalo,  el  hermano  menor  de  Luis. 
L'n  dia  dijo  aquel  .i  este:  "hermano,  muero  de  amor 
por  ella."  Al  siguiente,  pai  lió  Luis  sin  decir  adius 
.1  nadie...  María  aun  no  tenia  quince  años...  Se  co- 
noce el  corazón  á  esta  edad?...  No  sé,  pero  ella 
dió  su  mano  ;í  Uen.ito,  á  quitan  veia  lodos  los  dias  á 
sus  pies,  pálido  y  débil.  Si  esto  fué  pur  amor,  ó  por 
piedad...  lo  ignoro;  mas  lo  positivo  es,  que  Maita  es 
ona  sania  sobre  la  tierra.  Luis  volvió  al  cabo  de  cinco 
■■ños,  y  se  Cbcitaioii  los  celos  de  Ueiiato,  y  tuvo  csle 
animo  para  decirle:  «{'arte,  ó  me  muero.»  Va  lince 
>iiez  años  que  eslo  sucedió,  y  que  Luis  abandonó  de 
lluevo   la  casa   de  sus  padres,  y   esta  \cz..    para  no 


vohcr!  He  aqui  la  historia  de  Luis;  ahora  ,  oid  la 
vueslra ;  Renato  tiene  un  enemigo  mortal  en  el 
mundo,  cuyo  enemigo  es  Poníales... 

Pon.  Vo! 

Ji'AN.  Si,  VOS.  V  ha  Ciilocado  cerca  de  Renato,  como  á 
un  genio  inalcRco,  al  que  se  dice  caballero  de  Faraón, 
para  que  le  .irruiíie,  y  iic.iso  para  que  le  deshonre! 
Si  yo  digera  a  mi  sobrino  lo  que  os  digo  ahora,  tal 
vez  se  eiu'ogeria  de  hombros.  Pues  bien,  si  Renato  no 
quiere  defenderse,  su  lio,  el  viejo  Juan,  le  defenderá 
á  su  pesar...  El  lio  de  las  almadreñas,  puede  acordar- 
se aun  de  las  cordilleras  de  Rennes...  Puede  colocar 
su  espada  en  el  pecho  de  nn  hombre  que  le  ultraja, 
y...  e^te  Immbie.fois  vos'  Heaqni  la  razón  de  por  qué 
os  be  hecho  venir  á  este  sitio,  de  noche,  junto  á  esa 
torre,  y  en  presencia  de  vuestros  cómplices,  que  serán 
vuestros  testigos! 

Pon.  Cómplices! 

F*R  Conque...  lo  tomáis  pur  ese  lado? 

JiAN.  Si,  señor  caballero. 

Fah    Ríen,  aun    tendreiuus  una  palabra  que  decirnos. 

JiAN.  Pues  al  instante. 

IJlai.    (.Me  agrada  el  viejo!) 

Pon.  (interponiéndose  )  Un  momcnlo!  Esla  provocación 
no  esla  jostilicada,  y  no  consentiré... 

Jlan.  Esa  no  es  cuenta  vucslia  ;  be  provocado  á  csle 
c.ibalKro,  porque  ha  recompensado  la  buspitalidad  de 
mi  subriiio  Renalo ,  con  la  mas  vergonzosa  Irai- 
Clon  .. 

I.iii.    En  ese  caso,  enlabl.id  un  proceso. 

Jlan.  Soy  un  soldado  (/íi'aníaiiJo su  espada.)  y  no  re- 
coiuizco  otro  juez  que  este. 

Ri-Ai.  ^Esta  es  1.1  vez  primera  que  me  agrada  un  juez!) 

l'oN.  Pero  siempre  es  preciso  enconlrar  un  indicio... 
una  prueba... 

JcAN.  (cnlrrubiifíidosu  i'esíWo.)  Conocéis  estas  cartas? 

Fa».  (reíioccdicudo.)  Mis  carias! 

Jla.i.  .iqui  est.m  lodas  ,  caballero...  mi  sobrina  no  ha 
recibido  nin;;ona... 

Faii.   liif.iinc  Blaisc! 

ÜLAi.  Rueño!  Abora  querrá  lomarla  conmigo!... 

Ji  »N.  üs  basla  lo  dicho? 

Fak.  Sea,  pero.,  á  mi  pesar,  .\lumbn,  (a  Blaise.)  pi- 
caro! (saca  la  espada-,  ambos  se  ponen  tn  guardia  y 
después  de  saludarse,  dan  tres  pasos.) 

F»i!-  Bravo!  Tiráis  como  ui\  m.iestro  de  armas,  lio 
nuestro. 

Jlan.  Para  eso  vueslra  espada  es  dejalgodon...  Qué  dia- 
blo, me  da  vergüenza,  (le  lira  <i  fondo  y  el  caballero 
dá  un  sallo  atrás.) 

Fak.  L).'  idgodoii?..  Ahora  lo  veremos! 

Jlan.   Vamos...  Ac;ibeinus! 

Blai.  Qué  bien  salla  el  ^eñor  caballero!  (vuelven  apo- 
nerse en  guardia  y  Faraón  salta  nuevamente.) 

Pon.  («  Leñen.)  Pero  si  no  tiene  fuerza! 

Jlan.  {colérico.)  Pardiez,  caballero!...  B.itiosá  piéfir- 
me...  estamos  jugando  á  la  raya?  (en  eí  momento  en 
que  de  nuevo  se  chocan  los  aceros,  se  oye  la  voz  de 
Alarla  entre  la  maleza.) 

Mak.   Deteneos...  Deteneos! 

puN.  y  Leí.  Señora! 

ESCENA    III. 

Dichos,   Marta. 

Mar.  ^arrojándose  entre  las  dos  espadas.]   Deteneos!... 
JtAN.  Marta,  dejadme;  jamás  os  Ik  nhus.  di  nada,  pero 

esla  vez... 
.M*B.  Vos  no  sabcis...  Oh!   Lo  ignoráis  todo!... 


ó  los  áatsclcs  de  In  familia. 
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Ji  AN.  Sé  que  me  liace  falla  la  vida  de  ese  hombre. 

M.IU.  La  vida  de  ese  hombre!  Su  vida  debe  ser  sagrada 
para   vos.., 

Jt»N,  .Sagrada  para  mi! 

f.Ki.  (<i    Puntilles.)  (Müvedad  leñemos.) 

.\J\R.  (<í  Juan,  al  oi'do.) (Piedad,  querido  lio,  en  nom- 
bre de  mi  tiija!) 

.]r*N.  {eslupefaclo.)  (Blanca!) 

iMaii.  (Dejadme...  Es  preciso  que  le  bable.) 

Ji'iN.  (Pero...) 

.MáR.  ( l'io,  es  preciso.) 

Juan,  (envainando.)  (María,  haced  lo  que  gustéis;  es- 
pero vuestra  decisión.)  (a  Faraón.)  Va  nos  veremos, 
caballero. 

Far.  (íí  Juan.)  Cuando  gustéis. 

Blai.  (íi  Faraón.)  (Ha  venidoá  tiempo,  porque  sino  os 
iba  a  agujerear  el  pellejo.) 

Far.  (Luego  arreglaremos  nuestras  cuentas,  grandísimo 
picaro!) 

Blai.  (Tenemos  cuentas  que  arreglar?') 

Far.  (ó  Blaise.)  (Veremos  como  me  aclaras...  Ahora, 
apártate!) 

Blai.  (Voy  á  pasear  un  poquito.) 

Mar.  Es  preciso  (a  Faraón.)  que  os  hable,  caballero... 

Far.  (íi  Poníales  y  Leivén.)  Señores,  ya  habéis  oido... 

Po.N.   Quisiera  saber  .. 

Far.  (íí  Poníales.]  Esperadme  en  esa  fuente,  que  al 
momento  suy  con  vosolros. 

Juan.  Señor  de  Poníales,  acordaos  de  los  tres  caballeros 
de  Nantes.  (ai  irse  ) 

Pon.  Como! 

Joan.  Lo  dicho!  (se  alejan,  cada  uno  por  sulado;  Pon- 
íales y  Leitén  por  la  derecha,  Juan  izquierda.) 

ESCENA   IV. 

Faraón,  Marta. 

.Mar.  Cab.illero,  habéis  iraido  á  nuestra  casa  la  ruina  y 
la  vergüenza. 

Far.  (La  ruina  sea,  pero  la...)' 

\\x«.  Os  maldigo!...  Pero  están  grande  vuestra  peri- 
cia en  el  crimen,    que  sin  embargo  de  odiaros... 

Far.  Señora! 

-Mar.  Sin  embargo  de  odiaros  con  toda  mi  alma,  me 
veo  obligada  á  tender  liácia  vos  mis  suplicaJiles 
brazos... 

Far.  No  consentiré... 

Mar.  Me  veo  precisada  <á  venir  humilde,  desolada  y  an- 
helante, para  ofreceros  el  objeto  que  mas  amo  en  el 
mundo! 

Far.  Cómo!  (Sin  duda  viene  á  pedirme  que  me  largue.) 
V  ese  querido  objeto,  señora?... 

.Mar.  Es  mi  hij.i,  caballero. 

Far.  Vuestra  hija! 

Mar.  Dudáis?...  Hemos  caido  tan  abajo,  que  nos  es  pre- 
ciso subir    hasla  la  vergüenza  de  una  repulsa? 

Far.  No...  jamás!  (No  comprendo  una  palabra!...  ah! 
Va  caigo!  Me  temen  como  a  enemigo  formidable,  y 
les  asusta  la  proximidad  de  su  cúmplela  ruina.) 

-Mah.  Recordad  que  estoy  aguardando  vuestra  respuesta. 
Como  parecéis  caballero,  creería  ofenderos,  si  os  di- 
jese, que  la  muerte  segura  de  que  acabo  de  libraros, 
está  pendiente  sobre  vuestra  cabeza;  y  una  sola  pala- 
bra de  mis  labios... 

FaR.  No  la  pronunciéis,  señora  ,  no  la  pronunciéis!... 
.\cepto! 

Mar.  Ah! 

Fui.  Acepl.)  con  reconocimiento  lanta  felicidad  y... 
(Por  supuesto,  con   la  dote;   mejor  quiero  hacer  ia 


guerra  por  mi  ciienla,  que  por  la  de  los  otros.)  >« 
Mar.  Bien...  gracijs,  caballero!  Haced  dichosa  á  mi  hi- 
ja, y  mi  corazón  perdonará  tal  vez  al  marido  de  Blan- 
ca, todo  el  mal  que  me  ha  causado  el  caballero  de 
Faraón. 
Far.   Señora,  me  colmáis  de...  (Qué  me  ahorquen  si 

entiendo  una  palabra!) 
Mar.  a  Dios,  caballeiti;  acabáis  de  hacer  á  rai  corazón 
dilacerado,  el  único  bien  que  hoy  puede  esperimcn- 
lar.  (á  Juan  que  lia  permanecido  en  el  fondo.)  Se- 
guidme; lio,  \tnid,  5  de  hoy  mas,  sea  sagrada  la  vida 
de  este  hombre!  (vase  con  Juan.) 

ESCENA    V. 
Faraón  ,  Blaise. 

Fab.  Casarme!...  Diablo!...  Es  un  bellísimo  sueño... 
un  sueño  harlo  superior  á  lodos  los  de  mi  ambición; 
pero...  cómo  ha  de  realizarse,  si  encuentro  mil  difi- 
cultades! .41iora,  se  opondrá  Poníales  y...  el  mismo 
incógnito  que  guardo  y  que  habia  olvidado.  Qué  sig- 
nificará esto  de  ofrecerme  su  bija  de  buenas  á  prime- 
ras?... Por  fuerza  la  medalla  liene  algún  l'alai  rever- 
so!... Vamos,  Faraón,  amigo  mío,  no  os  atolondréis,- 
usad  de  gran  cachaza,  y  procurad  apreciar  á  sangre 
fria  la  parte  que  debéis  acoplar  de  las  afortunadas  ca- 
sualidades que  el  destino  os  ofrece...  Esto  es...  racio- 
cinemos con  s.igacidad;  y  para  comenzar,  vamos  en 
busca  del  marqués,  y  de  e«e  otro  trapisondista.  Ah! 
Me  habia  ohid.'.do  de...  Blaise;  Blaise!  {¡lama.] 

Blai.  [abanza  wuij  despacio.)  Aquí  estoy,  señor! 

Far.  Estas  ahi,  picaro...  infame!  No  le  he  dichoque  de- 
bíamos ajuslar  una  cuenta?... 

Blai.  Cuenta  con  vos,  yo... 

Far.  Si,  contigo:  acércale. 

Blai.  Me  acerco. 

Far.  Recuerdas  que  le  prometí  romperle  las  costillas, 
sino  entregabas  las  cartas...  (levanta  la  mano.) 

Blai.  Bien  sabia  yo  que  esas  carias  iban  á  causar  mi 
desgiaeia! 

Far.  Luego  confiesas.-. 

Blai.  No  me  loquéis,  señor,  no  rae  loquéis;  yo  hablaré. 

Far.  picaro! 

Blai.  Decid  cuantas  atrocidades  os  agraden  ,  pero  las 
manos  quietas!...  Ved  lo  que  ha  pasado.  Sabéis  que 
Renato  de  Penboel  es  celoso  como  él  solo,  j  que  tie- 
ne el  puño  muy  duro...  No  ignoráis  que  el  viejo  de  las 
almadreñas  sacude  que  es  un  pasmo!... 

Far.  Sigue. 

Blai.  Pues  yo  decía,  Blaiío,  oslas  carlitas  le  \an  á  pro- 
porcionar algún  bocado,  que  no  podrás  digerir  lan 
iacdmenlc.  Va  sabéis  que  la  prudencia  es  el  fuerte  de 
lodos  mis  paisanos... 

FaR.  Siempre  cobarde! 

Blai.  Yo  no  soy  caballero;  y  como  \ueslras  carias  me 
abra.saban  los  dedos,  llegaba  al  pabellón  del  jardín,  \ 
lascolocaba  en  el  cinaslillo  de  la  costura,  queeslá  sobre 
el    velador  en  que  hace  labor  la  señora. 

Far.  Entonces,   cómo  el  lio?... 

Blai.  Bien  claro  está;  el  viejo  se  conoce  que  acechaba 
también;  me  dejaba  salir,  y  cargaba  con  !a  caria.  Ya 
veis,  señor,  que  yo  no  tengo  la  culpa,  y  que  debéis 
perdonarme. 

Far.  No  solamente  te  perdono,  sino  que  te  ofrezco  una 
buena  gratificación. 

Blai.  Qué  decís? 

Far.  Basta  que  st'pas,  que  tu  mala  maña  me  lia  sido  muy 
favorable. 

Blai.  Cómo  ha  sidu  eso?... 
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F*R.  Sois  muy  curioso,  maese  Bliisc;  y  la  ciiriosnlad 
es  un  vicio  del  cual  ik'beis  corregiros!...  Anda  ;i  es- 
perarme en  el  palacio. 

Blíi.  Os  vais  stiln,  señor? 

F411.  Viiy  á  donde  me  aeomuiia,  y  le  prohibo  í]iie  me 
sigas.  Vé  á  es|ieraríHe  á  la  barca  de  Haligan  Allí  tie- 
nes pescailoseii  el  no,  y  mullida  yerba  en  el  b'i>qiii ; 
cuuqiiB  pesca  ó  duerme,  según  mejor  le  agrade.  (j« 
relira  por  la  derecha.) 

Bl*i.  Eniiuicps...  dcinniré.  {vase  izquierda  •^Apenas 
han  salido,  aparecen  Ulanca  y  Oiaua  cun  lí  tnige  ile 
las  bellas  de  la  nuche  ya  descrito,  y  se  acercan  cun  re- 
celo ala  escena.) 

ESCENA   VI. 
BUNC4  y  Duna,  por  el  fondo,  tnlre  lat  ruinas. 

Blín.  Detengámonos  un  mumenlo;  estoy  cansada  ,  y 
tengo  miedo. 

Du.  Ene  es  el  lugar  de  la  cila,  y  á  nadie  hemos  vislo. 
Dios  inio,  si  no  habrem<>s  veniilu  á  tiempo? 

Blín   Creo  que  abura  me  csplicarás... 

Du.  Ten  un  poco  di-  paciencia,  que  no  lardarás  en  sa- 
berlo... (escuchando.)  Me  parece...  si...  siento  pa- 
sos... se  aceicaii  li.icia  aqui. 

BláM    Dios  mío,  si  n<>s  ven'... 

Diá.  Si  1103  encuentra  alguii  aldeano,  nos  creerá  f.m- 
lasmas,  y  se  arrodillará  hacienilo  la  seíial  de  la  cruz.  . 
Ven,  ocultémonos  entre  estas  ruinas.  (le  ocultan  en 
el  fondo.) 

ESCENA   Vil. 

Dichas,  ocultas;    Leivfn,  Po^TlLEs  y  Faraón  por  la 
derecha. 

Pon.  Empezábamos  á  creer,  que  nos  ibais  á  hacer  es- 
perar demasiado,  caballero. 

Far.  Es  que  cuando  me  dejó  libre  Marl.i,  comencé  á 
reflexionar,  mientras  iba  en  busca  vuestra,  señor  mar- 
qués. 

Pon.   De  ver.is! 

FaR.  S'b'is  que  estamos  desempeñando  un  villano  ofi- 
cio, «eíiores? 

Pon.  Cómo? 

I.Ei.  Por  qué? 

Par.  Introducirnos  en  el  seno  de  una  familia  honrada, 
para  arruinarla,  para  colocar  bajo  sus  pies  una  horro- 
rosa mina... 

Poi«.  Orandpié,  os  habeÍ9  vuelto  loco? 

Far.  .41  coiiiiario,  creo  que  empiezo  á  tener  juicio!  He 
com<  niado  a  arre|ieiiliime,  5  lengo  intenciones  de... 

Pon.  H.icernos  traición?  No  es  eso? 

Far.  Tal  como  lo  decis!  Estoy  como  el  pájaro  en  la  ra- 
ma... Si  vuelo,  onu  vuelo. 

Pon.  Pues...  cuidado! 

I.Ei.  Dejadle,  se  está  chanceando;  ó  lal  vez  querrá  pe- 
diros dos  ó  lies  cientos  liiises. 

Far.  No  estarían  de  mas  en  este  momento,  porque  es- 
toy pobre;  pero...  no  estoy  en  ánimo  de  mudar  de 
opinión. 

Pon.  Con  que  tal  ha  sido  el  resultado  de  la  famosa  en- 
Irevisla  con  esa  señora? 

Far.  Sin  duda...  y  voy  á  haceros  juez;  si  continuo  com- 
batiendo en  vuestro  favor,  hago  cuenta  que  combato 
contra  mis   intereses,  y  esto  seria  una  eslupider ;  no 

l.«l.    Recordad,  que   lo  contrario,    pudiera   seros  pe- 
ligroso! 
Kau.  Bdi! 
PüN.  (li  Leieén.)  Las  leneiiunes  del  caballero    Grand- 


pré    le  hacen  olvidar  la  calle  de  Venecia,  y.,.. 

FaR.  (Joe  dispárale!  Sé  peifeclamente  que  tengo  la 
cuerda  al  cuello,  mis  ainailos  senuies;  pero  no  ignoro 
que  vosotios  no  sois  los  destinadus  para  apretar  el 
nudo! 

Po>.    Vamos,  veo  que  os  chanceáis! 

F«R.  Nada  de  eso, '^ino  que  ames  de  casarse,  es  bueno 
coiisiillar  á  los  amigos. 

Pon.  Casaros! 

Far.  Si;  pienso  establecerme;  se  me  presenta  un  buen 
partido,  una  joven  linda,  nuble,  hij  1  iinica,  y  Cuya  do- 
te está  muy  asediada,  pero  que  puede  defen  ■ 
(lerje. 

Pon.   Esta  joven,  es  Blanca  de  Penhocl? 

F*K.  I,a  misma. 

pMN.  Jam.is  os  concederán  su  mano. 

FtR.  Os  eiig.iñais;  me  la  ofiecen  Voluntariamente. 

poN.Su  madre? 

Far  V  con  la  mayor  galantería;  en  términos  tan  relé- 
vaiiies,  que  mi  modestia  no  coníiiiiie  os  lo  maní- 
lies' e. 

Pon.  Ksian  arruinados! 

Fah  Kien  sabéis  que  no;  y  si  me  coluco  de  su  parte,  la 
suelte  cambiará,  .\liora,  decidme,  maese  Leivén,  qué 
diríais  en  tales  ciiciiiislancias? 

Leí.  p.irdii'z'  Diri.i  que  se  eiicoiitrarian  mil  medios,  sin 
sjlir   le  I..  Ieg,.lid,id.... 

P"N.  Silencio,  caballero! 

Fak.    Decid. 

Pon.  Aunque  picaro,  aun  sois  un  tanto  delicado. 

Fak.  Mnchisiiiio! 

Pon.  .Wnira,  á  mi  vez  os  pregunto;  qué  diríais  de  un 
joven,  que  recibiese  como  honrada,  á  Eva  cun  su 
pecado?... 

Far.  Eso  no  ¡luede  ser,  marqués!...  Blanca  es  uo 
ángel! 

Pon.  V  qué  diríais  de  un  ángid,  que  pierde  el  sentido, 
en  meiiio  deiin  baile,  [Ulanca  y  Diana  escuchan.) 
cae  en  los  brazos  de  sus  amigas,  las  cuales  unas  se 
avergüenzan,  y  otras  sonrien  malicio.«amente? 

Fah.  V'o  no  he  visto 

Lki.  Habéis  perdido  el....  Vamos,  sois  digno  de  lás- 
tima! 

PüW.  Qué  diréis  de  una  madre  que  corre  en  busca  del 
que  halla  mas  a  mano,  para  decirle:  queréis  casaros 
con  mi  hij.i?  Ahi  la  leñéis,  tomidla  pronto,  volvedla 
el  honoi!  (Blanca  d,i  un  grito  rfcvjjrrador;  lodos  se 
vuelven  y  Diana  se  lanza  hacia  ellos.) 

IvSCENA  VI I F. 
Dichos,  Duna,  y  Blanca 

Día.  V  yo  os  diré,  marqués  de  Puntales,  que  sois  un  em- 
busteru,  un  infame! 

Pon.  Señorita'.... 

Blan.  {avanza  vacilando  dilrás  de  su  prima,  y  cae  de 
rvdíliiis  anie  Puntales  )  Os  pulo  que  tengáis  piedad 
de  mi;  pieilad  en  nombre  de  Dios!  Porque  solo  vos 
podéis  .s.ilv.irnie! 

Pon.  {con  frialdad.)  Señoiila.... 

Du.  (Jiié  haces?  (<i  Blanca.) 

Blan.  Déjame,  Diana;  acabo  de  comprender....  La  luz 
ha  escl.irecido  mi  razón,  y  coiuizco  ahurt  por  qué  llo- 
ra mi  madre,  y  me  oculta  sus  amargas  lágri- 
mas ... 

Du.  Blanca!... 

Bla,\.  Di|.iiir!  Esloy  deshonrada ellos  lo  han  di- 
cho; \ir¡;;eii  S.niUsima.  eiiániu  sufro!  Han  dicho  (am- 
blen, que  pueden  deioUer  el  honor  á  esta  pobre  des- 
graciada; (lues  bien,  heme  á  vuestros  pies,  caballero, 
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(tendiendo  las  manos  hacia  el  marques.)   Os   ruego, 

os  Sll|lllC»..., 

Pon.  Srñ'irit.i,  n<i  os  cumpreiido! 

F*B.  (Diablo!) 

Bl»n.  Tened  comp.isi'iti  de  mi;  si  me  rechazáis,  la  muer- 
lees  ini  único  nciirso...  R  gorio  vurslro  hij  i,  á 
quien  hubiese  cuiili.i.lo  lili  vid.i,  y  cuaiUo  de  saj^r.nlo 
leilgo  en  el  mundo,  me  h.i  eng.iñ.ido....  Cjh.illero, 
vos  soi^  su  pailre,  y  si  queréis  jiulré  vivir,  podié 
abr.nz.ir  auna  mi  querida  iii.idre!  (se  arriidiila.') 

Pon.  Lcvanlaos,  seiiiirila! 

Bl»n.  Piedad!  (arrojdndoie  «  sus  pies.) 

Pon.  Rigerio  es  nu-o.ir  de  ed.id,  luego.  iiiieslra«  dos  fa- 
milias son  eiieiiiig.is,  y Jamas  dará    su    mano  a    la 

hija  de  Penhciel! 

Bl»n.  {desulada.)  .\h! 

Dlt-  La  asesináis, Caballero! 

Pon.  •c  es  nioy  sensible,  sefiorila,  no  poder  contestar 
de  otro  modo. 

Du.  Rehusáis? 

Pon.  Con  harlo  senlimicnl'v! 

Dn.  Y  vos'iiros, la  .lecis?   (a   Leivén  y  d   Faraón.) 

No  se  revela  viie-lro  coiiuon  conira  l.in  baja  y  ver- 
gonzosa hipicresi,!?  Levauíaie.  Blaiie.i!  Vo  no  suplico; 
porque  cm  seiiiej mies  hombres,  la  amenaza  debe 
ocupar  el  pu.'Sln  de  liS  ruegos! 

Pon.  (sonríe.)  .\meiiazas! 

DlA.Roi'isen  bien  h  >r.i,  Sui<  tres  contra  dos  niñas,  pe- 
ro tengo  ciir.izín,  lo  emendéis?...  V  Vosotros,  sois  unos 
malvados  despreciables!  Oh!  L.i  amen  iza  no  sera  en 
vano!...  H  ib'is  lietlio  bistres  á  Peiilioel  una  guerra 
péiflda  y  snblerraiieai  ¡«ero  jo,  lo  entendéis,  os  ata- 
caré en  su  (lia,  \  s.ibié  cOnVundiros! 

Pon.  (con  burla.)  üiantre! 

Día.  A  li'd.is  lies,  l.ieoti'ndels!  Vos.  cabillero  de  F.i- 
raon,  que  lis  iíitriiiluciseii  el  seno  de  lis  fa  nilias,  co- 
mo un  azole  nional;  que  recompensáis  los  beneficios 
con  la  ruina,  caoibiareis  ese  noiiilire,  poroiroqiie  yo 
os  daré,  y  que  (ieoe;rara  m.is  agudo  en  vuestro  cora- 
zón, qoe  loí^  fiios  lie  una  espada.  Kse  nouibre  sabré 
arrujarusle  al  rostro,  porque  no  os  temo,  cab.illero  de 
Grandpié! 

Fab.  .Mil 

Dn.  Vos.  señor  Lciién,  que  poseéis  en  estos  contornos 
iacoiifiíuzi  de  cien  r.niiilias,  qiiedarris  en  el  lugar 
que  os  corresponde;  porque  yo  relVnré  cual  ha  sido 
Vuestra  eonlucia  en  eslos  in  uñemos,'  maiidVstaré  lo 
que  valen  viiestios  consejos,  y  los  medios  de  que  os  ser- 
vis  para  arruinar,  leg.iliiieiile,  a  los  que  son  bastante 
ciegos,  para  entregirse  en  vuestras  inicuas  laanoi,  sin 
apercibirse  de  Vuestras  intrigas  de  baja  ley. 

Lri.  Señorita! 

Di*.  Marqués  de  Puntales,  poderoso  señor,  de  vos  diré, 
señalándoos  Con  el  dedo,  lie  ahí  el  ciimprice  del  asesi- 
no que  perpetró  un  crimen  en  la  c.ille  de  Venccia;  he 
ahi  el  cú  iiiilic.-  di-l  leirido  prevaricador,  el  géfe  de 
esa  liga  iuf  une;  no  alreviéndose  á  atacar  frente  á 
frente  al  nuble  Punhoel,  ha  llenado  su  mansión,  antes 
tranquila,  de  latiuresy  asesinos!  Ese  es  el  marqués  de 
Poníales...  miradle  bien;  ha  pasado  imlos  los  límites 
de  la  ¡leifi  lia;  es  mas  vil.  que  el  inds  iMfaine  liomici- 
di;  ha  robado  al  padre,  deshonrado  á  la  hiji!  Oh!  Mi- 
radle! Eselvilde  los  viles,  el  m.ilvado  sin  corazón,  el 
asesino  que  mala  sin  piiñ.il....  Miradle,  yo  le  marco  en 
la  frente,  con  el  sello  de  su  vergonzosa  infamia;  yó, 
una  muger,  que  tiene  cora/.oii  para  arrojarle  al  rostro 
todo  el  peso  de  su  desprecio! 

BuN    Diana'...  Diana! 

Pon   Stñorit.i,  me  liabiis  insultado!  Os  juro  que  no  re- 
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petireis  mas  vuestros  insultos! 
DiA.  Los  repetiré  mil  veces,  y  ante  todo  el  miinilo! 
Pon.  El  dia  en  que  los  repitáis,  deshonráis  al  liumbre  que 

os  ha  servido  de  padre. 
Día.  .a  Penho.-I! 
poN.    siieiini/o  una  Cíiríera.)  Conocéis   este   escrito?  {te 

acerca  u  uim  de  tas  antorchas  ) 
Rlan    Es  de  ini  p.idre!  ..  ,  viéndole.) 
P.iN.  Relíalo  le  ba  fírmailo,  iis.iiido  id  nombre  de  su  ber- 

inaiio  Luis,  (pie  esiá  au><eiHf,  ó  ha  muerto;  luego  esle 

escrito,  es  un  ducuiiiento  faUu! 
Día    Falso! 

P  iN.  Dudaba  servirme  de  él,  pero..,. 
Du.    con  Icrroi-.)  No   coniinueis,  caballero;  olvidad   lo 

qui-  he  dicho;  iilvid;id  mis  aiiienazas;  no  perdáis  á   su 

p.idre,  a  nii  bienhechor! 
BuN.   Imposible   sobrevivirá  este   último  golpe....  A 

Dios,  a  Dios! 
Día.  Lo   oís?...    {sale    Blanca.)    Morirá,  y   yo   moriré 

Con  ell  i!  (íi  lus  tres.)  Caiga   sobre    vosotros  nnettra 

muerte!  {sale.) 

ESCE.N.X  IX. 

Leivén,   Pontai.és,   FiRaon. 

Lf.i.  {queriendo  detenerlas.)  Deieneos! 

l'üN.  (joé  haciis,  eab.dlero?  (^uffirní/o  con(«lfrfe.) 

Fab  Qué  b.igo!  (fuereis  lenga  coi  azoii  jMra  dejar  que 
perezcan  esas  jói enes'' 

Pon.  No.  yo  no  quiero  su  muerte;  solo  quiero  que  no  os 
di'baii  la  vida....  (íi  l.eitén.)  Leiveii,  procurad  sal- 
varlas, aun  cuando  temo  que  lleguéis  demasiado 
t.irde. 

Lbi.  V  si  llego.,.. 

Pon.  ^cort  un  signo  de  inteligencia.)  \\.\t6<\  loque  po- 
dáis, (.j  Furuon  )  Venid,  caltallero;    seguidme! 

FIN    DEL   Cl'ADUO  CUARTO. 
CUADRO  QUINTO. 

La  decoración  del  segundo  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ivon,  Gebold,  Jian,  criados,  aldeanas  y  aldeanos. 

Juan,  (d  Gcrold.)  Sois  vos,  amigo  mió?  Qué  noticias 
tiaeis^ 

Gbr.  Ya  no  queda  esperanza!  Nada  se  ha  encon- 
trado. 

Juan.  Nada!  (cae  sobre  una  silla.  Lapuerta  del  fondo 
se  entreabre,  y  ajmrece  Ivon,  que,  por  un  movimiento 
de  cabeza,  pregunta  si  puede  entrar,  tierold  le  hace 
señal  para  que  haga  pasar  á  tas  jóvenes  y  al- 
deanos ) 

Ivon.  Todo  lo  hemos  registrado,  no  es  cierto? 

Todos.  Todo! 

Ger.  {dJuan.)  Desde  la  b:irca,  hasta  el  otro  estremo 
del  lago,  se  lia  colocado  la  sonda  de  bes  en  tres  pasos, 
y  nada!  Es  tan  fuerte  la  corriente! 

Ivon.  Eso  es  precisamente  lo  que  me  da  espe- 
ranza. 

Juan.  El  qué? 

Ivon.  El  no  haber  encontrado  nada.  Quién  sabe!  Acaso 
no  hayan  muerto  las  señorilas. 

Juan.  Habéis  vi.sto  que  me  filie  nunca  el  valor  y  la  con- 
fianza en  Dios. 

Ger.  Jamás! 

Juan.  Pues  mirad,  el  ánimo  me  falta  hoy,  [lorqiie  cree 
que  el  cielo  nos  abandona . 

Ger.  Oh! 
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Ji4N.  Ui)  prt'sciiliinlento  del  corazón,  me  dice  que  hoy 
es  el  úllimo  diada  Penhuel. 

Geb.  Señor,  noliableisde  eso  modo! 

Juan.  Hacepocu  regresaba  de  la  iglesia,  de  rezar  por  las 
pobres  jóvenes,  cu:iiidu  encoiilré  á  Lcivéii,  acompa- 
ñado de  una  U'opa  de  agcnles  de  jusllcia.  Esa  nube 
amenaza  á  l>c;iliocl,  y  Renato  pasa  las  noches  en  el  jue- 
go; cuando  se  le  concluye  el  dinero,  juega  sobre  su 
palabra,  y  bien  pronto  esta  mansión....  mas  qué  irn- 
portansus  anligunsmurallbs!  Los  lillimos  vastagos  de 
Penhoel,  naorir.án  donde  puedan!  Rcnaln  y  yo  somos 
hombres,  imcstras  bijas  no  cxi>tcni  pero  lo  (pie  des- 
garra mi  corazón,  es  pensar  en  .Marta ;  la  pobre  ma- 
dre, que  no  hace  otra  cosa  que  lloi  ar,  y  que  la  van  á 
arrojar  de  este  santuario,  en  donde  da  culto  á  su  in- 
menso dolor! 

Ger.  Eso  es  imposible! 

Ivon.  Seria  una  cosa  abominable! 

(Ibr.  Si  la  hubiesen  visto  como  nosotros,  durante  esta 
larga  noche  de  inútiles  pesquisas,  arrastrarse,  casi  de 
rodillas,  sin  poder  caminar!...  Infames!...  Andábamos 
recorriendo  las  orillas  del  Lago;  de  ese  sepidcro,  que 
tal  vez  oculta  á  nuestras  amadas  señoritas!...  Laí 
jóvenes  recitaban  enalta  voz  sus  plegarias  á  la  virgen 
María;  porque  eran  tan  buenas!  Ea  noche  estaba  l'ria; 
por  todas  partes,  enlre  las  espesas  tinieblas,  se  veían 
cruzar  infinitas  antorchas;  se  oian  mil  gritos  de  trecho 
en  trecho,  y  cada  \ci  que  comenzábamos  a  alimentar 
alguna  esperanza,  el  eco  rejielia  á  lo  lejos;  nada! 
nada! 

Ji'»N.  Están  muertas,  oslo  aseguro! ...  Cuando  tan  dolo- 
rosas  palabras  llegaron  hasta  nosotros,  sentí  que  el 
brazo  de  Marta  se  enervaba  iobreel  mió,  oí  una  respi- 
ración anhelosa;  semejante  al  horrible  esteitor,  que 
desgarraba  su  afligido  pecho....  c.ida  vez  que  alentaba, 
recibía  una  puñalada  en  su  tan  martirizado  corazón,  y 
ya  ni  aun  llorar  podía.  Entonces  se  oproxiuiarun  con 
antorchas  varios  aldeanos,  y  pude  observarla;  estab.m 
sus  cabellos  empapados  en  un  sudor  frió;  dotaban  sin 
orden  sobre  su  espalda,  y  los  ojos  exhalaban  un  res- 
plandor horrible,  que  hacían  iiu  terrible  contraste  so- 
bre su  rostro  li\ido  y  desencajado.  Levantó  después  la 
vista,  y  me  preguntó;  «(^uiéii  sois?»...  A  ini!  Al  me- 
jor amigo  de  su  infancia!  .V  mi,  que  soy  su  padre,  [)or 
el  amor  y  el  afecto  mas  desinteresado!... 

Ger.  Dios  mío,  Diosrnio! 

Ji'AN.  Quiso  rezar,  y  sus  palabras  eran  cortadas  por  mil 
angustiosos  sollozos!...  Cuando  llegaron  los  primeros 
albores  de  la  aurora,  vimos....  {dirigiéndose  u  todos.) 
vimos  dos  formas  blancas,  que  se  deslizaban  entre  el 
ramage  de  los  sauces;  eran  las  pobres  bellas  de  la 
noche! 

Todos.  Las  bellas  de  la  noche! 

Jc,*N.  Dos  ángeles,  cuyo  vuelo  indeciso  se  rozaba  aun 
con  la  tierra,  anles  de  elevarse  alélelo!...  (las  jóvenes 
se  arrodillan  al  lado  de  la  puerta  del  cuarto  en  que 
está  Marta.)  Orold,  si  lle;;ase  el  caso  de  que  Pcnboel 
se  encontrase  sin  asilo,  podría  contar  con  la  hospita- 
lidad de  su  aniigno  criado? 

ÜER.  Con  mi  casa!  Vo  y  todos  los  miossomosde  Pcnhocl, 
de  los  piesá  la  cabeza! 

.ICAN.  Gracias  por  Marta,  amigo  mio;  gracias  por  mi. 

ESCENA   JI. 

Dii-lws.  después  IXf.sKTti.  M.viiT.»,  IlALiG.k>,  Ivon,  y  da- 
pues   Lbiven  y  uycnles  de  justicia. 

llEN.  (entrando.)  Oiccn  que  ha  llegado  al  castillo  gcnic 
desconocida?...  En  la  desgracia  como   en  la  prrispori- 


dad,  siempre  esláabierla  mi  casa;  que  los  hagan  pasar! 

Mar.  ^  d  llénalo.)  Me  habéis  Uamadu? 

Ren.  Señora,  llegín  huéspedes  á  quienes  es  preciso  reci- 
bir, (entra  Leivcn  ci>n  su  séquito.) 

Joan.  (Va  viene  el  mensagero  ile  la  desgracia!) 

Ren.  .>Jaese  Leivcn,  qué  significa  ese  aparato? 

Leí  llua  simple  formalidad,  querido  caballero;  nuestro 
triste  ministerio  nos  impone  á  veces   unos  deberes,... 

JtJAN.  (Qué  os  decía  yo?)  (á  Gcruld.) 

Leí.  Podéis  cenar  con  todo  descanso,  si  os  place.  Señor 
lalion,  queréis  riarnie  la  copla  del  acta  de  venia  y  re- 
Irovenla  del  castillo  de  Penhoel,  ácnya  formal  lectura 
procederemos? 

Rí.M.    Os  dispenso  la  lectura. 

Leí.  Como  gosteis,  (á  uno.)  Escribid  que  la  lectura  ha 
sido  ofrecida  en  la  forma  prevenida,  y  desesti- 
mad.i. 

Ren.  Puedo  saber.... 

Leí.  Estáis  en  vuestro  derecho;  y  no  obstante  que  me 
veo  obligado  á  desempeñar  tan  rigoroso  deber,  creed 
que  soy  todo  vuestro. 

Juax.  (Viejo infame!) 

Ren.  .Adelante! 

Leí.  Este  procedimiento  tiene  por  objeto,  el  embargar 
preventivamente  vuestra  murada,  (lara  en  el  caso,  im- 
posible sin  duda!  deque  no  pudieseis  mañana,  á  la  ho- 
ra del  medio  dia,  hacer  efectiva  la  cantidad  á  que  as. 
ciende  el  acta  en  cuestión  y.... 

Ren.  Qué  sucedería  en  ese  caso? 

I,Ei.  (lomando  otropapel.)  Os  ruego  creáis  que  todo  es- 
tá en  regla....  A  consecuencia  de  competente  reela- 
inacion  del  alto  y  poderoso  señor  Hilario  Máximo 
Harcoal,  m.irq  ésde  Puntales,  caballero  délas  órde- 
nes del  rey,  etc.,  etc.,  etc. 

Ivox.  Etcétera! 

Leí.  Eu  esc  caso,  mediante  el  requerimiento  ya  hecho, 
me  veré  en  la  dura  necesidad  de  h.iceros  desalojar  en 
el  filazo  indicado,  y  a|)o\ándome  eii  los  artículos.... 
(después  de  vacilar,  dice  á  un  ugier.)  Macse  Leretré, 
dadme  la  edición  portátil  de  las  leyes  de  Bretaña,  (le 
dd    un   gigantesco  in-f olio,  que  comienia  á   hojear.) 

Ren.  No  leáis,  os  lo  suplico. 

Leí.  C'imo  gustéis. 

Ren.  V  es  eso  todo? 

Leí.  Tolo,  querido  caballero;  croo  que  he  empleado,  al 
cgercer  mis  funciones,  toda  la  amenidad.... 

Ren.  Salid!  (va  á  salir  Leivén  y  agentes.)' 

Geu.  Vn  luoniento!  De  aqoi  á  mañana  hay  tiempo  de  ha- 
cer muchas  cosas,  ácuáiilo  asciende  la  suma?... 

Leí.  A  doscientas  mil  libras  de  capital;  en  cuanto  á  las 
monedas.... 

Ger.  (desanimado.)    Doscientas  rail  libras! 

Rbn.  Gracias,  Gerold.  (á   Leivén.)  Salid  os  digo! 

Leí.  No  csiieraba  por  cierto....  pero  estáis  en  vuestra 
casa Hasta  mañana  al  medio  dia! 

Juan.  (Miserable;) 

Leí.  (dceeníendicndose)  Hasta  la  vista!  Venid,  señores. 
(los  que  le  acompañan  .saludan  y  salen  con  él.) 

Rbn.  Juan,  llevaos  á  Marta;  dejadme,  amigos  míos, 
quiero  estar  solo,  (jerold,  está  aun  en  el  castillo  c! 
caballero? 

Ger.  Si,  srñor;  pero  se  prepara  para  marchar. 

Ren.  Üile  que  venga;  hazme  esle  último  obsequio. 

Ger.  Sereisobedecido;  aquí  viene! 

Rbn.  (íi  un  criado.)  l'rae  aguardiente!  (saífíi   iodos.; 

ESCENA  HE 

Faiiíon,  Renato. 

Far.    Me   llamabais?  Ya   venia  á  daros  mi   des[iedida; 
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ciinnto   aquí    sucede,  es   por   cicrlo   lan     desagra- 
dable! 
Ren.  Os  parece  nsi,  caballero? 

Fab.  Sin  duila!  Mees  imiy  puco  grato,  ver  á  im   hom- 
bre arrumada! 
Ren.  Arruiiiadii  p>>r  vos,  caballero: 
Far.  Por  mi!  Li  decís  acaso  p  ir  aP^iinas  parliiias  que  os 

be  ganado"'  laiiibirii  jo  lu'  perdido. 
Rrn.     Cuando    |li^asU•is  esla  casa,  mi   familia  era  feliz! 
FíR.  No  cseso  loque  ciie>ie  pais  se  dice! 
Ren.  (a  «n  criado  que  entra  cun  un  frasco  y   vasos] 
Poido  sobre  l.i  misa,  y  vete....  Os  serviré,  caballeiu. 
(escanciunao.) 
Far.  Gracias;  no  ¡)ebo  mas  que  champagne!  Os  confieso 
que  al  comenzar  lina  eiiirevista,  que  puede  ser  muy  se- 
ria para  los  dos,  ii.-e  agrada  puco  ver  ¿vuestro  lado  uii 
frasco  de  ese  licor. 
Ren.  {hebidiílo  )  £«lad  tranquilo;  no  tengáis  mieilo! 
Fab.    (ríe.)    Micdu.'*    Precisameiile  es  una  enfermedad 
que   jamás  be   cuiiucidu;     por   qué   había    de   tener 
miedo? 
RüN.  Qué  sé  yo!...  Ucvisto  tantos  pobres  campesinos, 
asaltados,  despojados,  asesiiíailos   y  aun    deshonrados 
por  los  caballeros;  y  luego   que   aquellos,    de  un   solo 
golpe  se  lian  Cobiailo  cuanlas  deudas  tenia  Con  ellos  el 
infame  que  los  liabia  perdido!... 
FiB.  Bisla!  Sois  desgraciado,  y  las  almas  grandes  como 

la  mia,  perdonan  a  la  desi;racia! 
Re.n.  Os  fclicilo!  (con  s(irc<is/Ho.)  Sois  na  alma  noble,  y 
sin  duda  vuesira  nobleza  is  la  que  os  lia  obligado  á 
haceros  criado  de  un  pillo!...  Ue  un  alio  y  poderoso 
señor,  como  le  llaman;  de  I'onlalés,  cuyo  padre  ven- 
día sidra  <i  la  piicila  de  la  Jglesia....  Cuanto  us  ha 
pagado  porque  me  arruinéis,  c.iballero? 
Fifi.     Señor     de     l'enhuel,    no    licuius    ajustado    las 

cuentas! 
Rks.  (bebe.)  Y  si  arreglásemos  ahora  las  nuestras? 
KiB.  Jamás  olvid.irc  que  tengo  al  lado  una  ispada;   pero 
lambieii     recuerdo,     que     rae     habéis    salvado     la 
vida. 
Hkn.  {con  sarcasmo.)  Os  acordáis  de  eso? 
F48.  Sin  duda 

Rbn.  Cada  vez  que  voy  á  abrir  la  boca  para  llamaros  in- 
fame y  miserable,  mi  rabia  se  convierte  cu  risa!    Se 
me  figura,  que  los  iiisuUos  son  cosa  demasiado  honrosa 
para  un  bufón  de  vuestra  especie! 
Far.  De  suerte,  que  si  me   llamáis    infame  y  miserable, 

esto  solo  basta.... 
Rbn.  La  evidencia  es  la  que  habla  y  me  dice;  «Esleíiom- 
bre  ha  venido  á  tu  casa,  para   despojarle  y  para   arre- 
batarte lu  honor;  pero  110  se  casliga  con  la  espada  á 
los  escamoteado  es  de   naipes,  á  ios  truanes!»    En 
cuanto  á  ese  romance  burlesco  que  me  ha  referido  mi 
lio,  respecto  del  señor  de  Faraón,  que  pretendía  que 
mi  íDuger  le  amase....- ab!  ali!  -ab!  (ríe  )   El  señor  de 
Faraón...  el  caballero....  el  lacayo  disfrazado  de  mar- 
qués!... No,  esto  ya  traspasa   los  limites;    y  lo  que  yo 
buenamente  creo  es,  que  el  señor  de  Faraón  se   habrá 
contentado  condecir  cuatro  Qoresá  mi  cocinera! 
Fab.  Os  burláis? 
Res.  Canalla!  Estás  luco?  Vengarme  yo  do   ti?...   Asco 

dá  pensarlo!  Fuera  deaqui!  Fuera! 
FiB.  [con  ira  reconcentrada.)  Jugáis  perfectamente 
vuestra  úllima  parlida,  caballero!  A  fé  mia,  esperaba 
que  tuvieseis  al  lado  personas  que  os  acompañasen  en 
vuestra  risa!  Por  fortuna  eslamus  solos,  y  según  mi 
modo  de  ver, "los  testigos  son  los  que  hacen  el  insul- 
to; el  ullrage  que  ninguno  escucha,  es  lan  solo  un  po- 
co de  ruido,  y  nada  mas!  Dios  me  libre  de  contestar  á 


lu  que  habéis  tlicho  de  vuesira  esposa;  tiene  los  ojos 
mas  luriiiosos  que  vi  en  1111  vida Lástima  que  llo- 
ren lauto....  á  una  hija  mueila,  y....  sobre  ludo, 
muerta  muy  á  lieiiipu! 

Ken.  Qué  queréis  decii  ? 

Fau.  ¡Sada,  que  no  sepáis  tan  bien  como  yo;  pero  esto 
no  lili'  incumbe;  lo  que  linicaiiienle  debo  deciros  es, 
que  li.iblais  demasiado  alto,  respecto  á  vuestro  honor 
como  marido. 

Ren.  Infame! 

Faii.  {ganando  la  puerta.)  Hay  posiciones,  que  exigen 
mas  nKlde^lia  de  parle  del  que  las  ocupa;  cuando 
éianius  amigos,  vi  en  vuestro   gabinete,  y  recorrí  con 

la  Mbla  cieila  carta {Renato  lleva    su   mano   crii- 

padd  hacia  el  ptclio.)  La  tenéis  ahí?  Pues  bien,  repa- 
sadla, mediladia  bien,  y  acordaos  de  vuestro  hermano, 
que  volvió  á  esie  pais,  y  que  es  muy  buen  muzo,  se- 
gún dicen.... 

Ren.  Miserable! 

Fau.  {saliendo.)  Buenas  noches,  vizconde;  no  osconser- 
vo  leiicor....  Recibid  mi  a  Dios,  y....  Va  me  echa- 
reis de  menos;  soy  buen  compañero,  á  f é  mia,  y  sobre 
lodo,  buen  jugador....  A  Dios!  {sale.) 

ESCENA  IV. 

Renato. 

Infame!...  {cae  sabré  u.ia  sila.)  lia  leido  la  tarta!  El 
mibleno  de  mis  febriles  insomnios,  el  terrible  secre- 
to que  vo  creía  sepultado  en  mi  corazón!  Y  esle  hom- 
bre lo  posee!  Mañana  lodo  el  país  le  conocerá,  y.... 
yo  quisiera  ocultarle  á  precio  de  mi  sangre!....  La 
caria!  {saca  una  cortera  y  la  cu'oca  sobre  la  mesa.) 
Cuanlas  veces  la  lie  releído,  euii  abrasailoras  lágrimas 
en  los  ojos,  y  la  ira  en  el  corazón!  Oli!  Esle  es  mi  últi- 
mo dia^  pero  aun  puedo  dar  el  coiuiígnu  casligo!  {lla- 
mai  aun  criado.)  Decida  la  señora,  que  venga  al  ins- 
l.iiile!  Hoy  sera  el  fin  de  una  raza,  que  fué  grande. 
Dios  mió!  y  que  vos  aniquiláis  entre  el  deshonor  y  la 
desgracia! 

ESCENA  V. 

Renato,  Marta. 

Mae.  {entra  lenlamente.)  Quéquereis,  Renato?  [el  ros- 
tro de  Marta  estará  aiduvérico.) 

Ren.  (a/"ccííun/o  sertiiitíaí/.)  Quiero  hablaros,  señora,  y 
gozar  de  vuestra  compañia,  durante  las  pocas  horas 
que  nos  permiten  pasar  bajo  el  techo  de  mis 
padres. 

Miit.  Bien  triste  es  la  compañía  de  una  madre  que 
llura! 

Ren.  (.\b!  lo  liabia  olvidado....  Si  ser  ia  mi  hija!)  (a/ío.) 
La  joven  era  muy  bella,  es  cierto;  como  se  le  pare- 
cía.... no  es  verdad?  {acentuando  estas  palabras.) 

Wak.  a  quién? 

Hen.  {bíbe.)  A  él!...  Por  qué  he  de  decir  su  nombre, 
cuando  le  conserváis  en  el  corazón! 

íMar.  No  os  comprendo! 

Ren.  Faltáis  á  la  verdad,  señora;  y  estáis  mirando  con 
cierta  compasión  mi  vaso  lleno,  y  el  frasco  medio  va- 
cio; pero....  mi  razón  está  lan  serena  como  conviene 
á  un  juez;  guardad  para  vos  misma  esa  piedad;  desen 
morir  contento! 

Mar.  Morir! 

Ren-  (ubricndo  la  cartera  y  enseñando  la  caria.)  Cono- 
céis esla  letra? 

.Mar.  Esa  letra,  es  la  de  Luis!... 

Ken.  (con  sarcasino.)  Luis!  Qué  armonioso  es  ese  nom- 
bre en  vuestros  labios! 


la 


El  castillo  do  PcHhoel 


Mt8.  Si  hubiusü  estado  cerca  de  nosolrus,  no  hubiera 
niuerlu  mi  liij.O 

Rbsí.  Loliubiesc  evitado,  no  es  eso?  Vuestra  liija!... 
Vuestra  hija,  que  no  lo  era  inia,  señora! 

MiR.Oli! 

Uen.  La  hnn  ha  sonado  y....  l,i  jiislici.i,  algunas  veces, 
es  demasiado  lenlal...  Cómo  aiu.d)a  á  aquelli  iiiíia,  no 
US  verdad/...  V  yo  que  la  qucria  lanío,  y  la  miraba  con 
ios  ojos  de  un  padre! 

M»s.  Relíalo,  ahora  que  mi  pobre  hija  es  un  ángel  en 
el  cielo,  os  juro.... 

Re.m.  .\o  jjreis,  señora! 

Mab.  Por  mi  elcrna  salud.... 

Rk.\.  Silencio!...  Nuestros  mayores  nos  escuchan!  H>ce 
largo  licmpo  que  esta  caria  abrasa  mi  peclio,  y  que  is 
vueílra  sentencia  y  conden.icii.n!  La  rcciln  aigmios 
meses  después  dn  nuestra  unión,  y  no  quise  ensená- 
rosla, señora;  no  obslmle  aun  leñemos  lie:npi,  y  quie- 
ro que  la  oigids.  lisci.chud;  esta  fué  la  herid. i  que 
dio  principio  á  mi  inlermnialile  suplicio....  E^nion- 
ces....  ;  con  do/or.)  Cuánto  os  amaba!  {lee.)  «Hermano 
mio/esliiy  lejos  de  vosotros  y  de  mi  patria  querida, 
y  en  nii  soledad  es  preciso  que  dé  algún,!  esp.wision  á 
mi  alma —  Cuánto  sufro!  Olí!  es  preciso  que  le  reve- 
le un  secreto,  á  ti,  que  eres  mi  mejor  aiiii;;o,  ini  her- 
mano! .4  todas  horas  veo  franqueada  la  dislaiieia  que 
nos  separa;  llego  al  castillo  y  os  veo  á  toilus.  Lushl.iii- 
cos  y  venerables  cabellos  de  nuestro  amjilo  pailie;mi 
madre  que  acude  al  oir  mi  voz,  y  .Marta,  ciui  sus  ¡gran- 
des y  hermosos  ojos,  vacilando  entre  el  llanto  y  la  son- 
risa...." 

Mab.  l'tibre  Luis!  {llorando.) 

Res.  (c-oí!  ira.)  Tortiad  el  papel,  señora,  y  besad  una 
letra  tan  querida! 

MAn.  (con  urguHo.)  Renato,  cuando  esté  conden.ida. 
como  vos  deeis,  y  me  veáis  muerta  á  vuestros  pies,  si 
00  lloráis  mi  muerte,  llorareis  al  menos  ios  ullrages 
que  me  hacéis — 

Rbn-  Quién  os  habla  de  morir?  Cómo  prevé  la  concien- 
cia del  culpable,  al  comparecerante  mi  joeí!  I'ero.  es- 
cuchad.. .  Kn  dónde  estábamos?  Ah!  En  vuestros 
ojos!  Continúo.  «Tengo  veinte  y  dos  años,   y  ac.iso  mi 

vida  será  bien  larga Hermaio  mió,  tu  ln  ()i;^o  con 

ligrimas,  no  habia  calculado  mis  fuerzas,  cuando  enm* 
pli  mi  sacrilicio.»  {inlerrumpiéndose.)  Lloráis,  sinura? 
Nodociaisquc  ya  no  teníais  lágrimas?...  Lsciicliad,   es 

cuchad  aun La  amaba,  Renato,  la  nmah.i,  la  amo 

aun,  y....  la  amaré  siempre!  (con  i'.'oítiiCía  )  Llorad 
masen  silencio.  Señora....  No  habéis  llorado  lanío  á 
vuestra  hija! 

Mab.  Dios  os  perdone,  Reiintn! 

Rbn.  Ksta  carta....  [arruíjáiuhla  con  furor.)  Pero  á 
qué  la  leo,  cuando  la  tengo  grabada  en  mi  corazuí!  V.n 
ella  me  dccia,  que  no  volvería  mas,  porque  tenia  mie- 
do de  si  mismo,  \  vos  sabéis  que  esto  ¿s  una  menti- 
ra, una  infame  mentira,  porque  vino  para  li.icer  trai- 
ción á  su  hermano.-.. 

Mab.  Gran  Dios,  que  mi  agonia  no  sea  vengada! 

Ren.  Vengada!  Y  ()orquiéii?....  P.ircl!  üli!  Que  venga, 
que  venga!...  Si  viniera,  lo  olvid,iba  loilo,  miseria, 
vergüenza  y....  seria  dichuso,  porque  me  baria  jus- 
ticia! 

Mar.  Blanca,  mi  pobre  ángel,  ruega  á  la  Virgen  por  Ui 
padre? 

Rkn.  Por  él,  no  es  asi?...  Por  su  p.idre!... 

Maii.  Por  vos,  Renato,  por  vos,  que  blasfemáis  en  medio 
(le  vuestro  di  lirio... .  Por  vos.  que  arrojáis  la  vergüen- 
za y  la  infamia  soli.'c  el  se¡)ulcro  deesa  pobre  nina!... 
He  probado  á  escucliaruii,  y  mis  ideas  estaban  en   otra 


parle;  porque  vuestros  golpes  se  ftstrellan  sobre  un 
cuerpo  inerte;  y  aun  me  amenazáis!  Renato,  estáis  lo- 
co! Me  amenazáis  con  la  muerte,  cuando  es  l.iii  desea- 
da purmí!  C  111  la  mucrle,  que  me  devulvcrá  á  mi  hi- 
ja! Reiialu,  ha  sido  preciso  toiio  mi  desinterés  por 
vos,  lodo  mi  Cariño  de  esposa,  toda  mi  fe  cristiana, 
para  no  haberos  dicho:  herid,  herid,  os  lo  suplico;  he- 
rid, y  me  h  iréis  liiehusa? 

Rf.n.  l'iir  (pié  le  creéis  muerto? 

.Mar.  lie  li.ibiado,  siguiendo  los  imnul'ios  de  mi  concien- 
cia, piro me  llamo  Marta  de  Penlioel  y  no  os  con. 

tesl.iré  mas. 

Ren.  TiMieis  ra/.on;  no  conli-slando,  tampoco  Tillareis  á 
U  verd.id!  Voi'slr.i  causa  está  juzg.ui.i.  .M  irl.i,  v.iis  á 
murir....  D.eil  vuestra  iiltiina  oración,  v  arrodi- 
llaos... {Rcnaln  se  dirige  á  una  pnnnplin  y  (orna  una 
espailii;  Horlii,  maquiimtmeníc  se  arrodillti,  y  eleva 
sus  ojos  II  manos  al  cielo  )  La  espada  de  mi  (>ni!rc!... 
'ramlnen  vuy  a  dirigir  al  culo  mi  plegaria'...  (fn  este 
mitinrnlii  se  ubre  tenlainenle  la  puerta  y  npnrrcc  Juan  . 
¡teualo  se  siiiilitjua  y  se  dirii/e  tincia  Muí  la.]  Ella, 
primero después,  yo {.luiin  de.itnruinii  su  espa- 
da, y  cwndii  Hi-niila  llega  á  dtinde  istá  Marta,  en- 
cuentra u  Juan  delante  de  ella,  puesto  en  guardia.' 

ESCEN.\  VL 

Dichos,  Jl'AM. 

JI»B.   (viendo  á  Juan.)  .\M 

Rb>.  Vos,  lio!...  Retírate,  anciano!  Demasiado  conoces 

que  esta  iniiger  es  ciiljiable! 
Ju.v.N.    Solo   sé  que  esia    muger    es     una     santa;    no 

me  voj ! 
Rhn.    Vete;  si  no,  maldígale  el  cielo! 

JCAN.    .No. 

Ren.  Aon  soy  el  amo,  y  aun  cuando  sea  por  pocas  horas  , 
mando  y  quiero  hacer  justicia. 

JiAN.Soy  un  pobre  hjuibre,  es  cierto,  pero  quiero  im- 
pi  dir  {¡u  crimen! 

Re.n.  Pues  ('chale  á  ti  propio  la  culpa!  {¡ira  una  fiío- 
Cítda:  Juan  para  el  golpe  y  desarma  á  Renato.) 

MvH.  l'io,  U'iie.l  piedaj  de  él' 

Rkn.  .Miesiml,),  un  espada!  [al  querer  recoger  su  espa- 
da, cae:  Marta  se  lanza  há'ia  el  y  Juan  permanece 
apoyado  en  su  espada.  Renato  se  levanta,  despacio, 
pasa  una  mano  por  su  rojíio,  y  A/oi/ri,  después  dt 
haberle  ayttdado  a  levantar,  se  aleja.)  Qué  lia  pasauo 
aquí?...  Que  inste  cslais,  M.irta!  {todo  con  debilidad 
y  }fOz  eslraviada.)  Ju.in,  tenéis  la  espada  en  li  mano! 
(cojí'cnííose /a  cüdfiocon  las  manos.)    Ali!  ile  lenido 

iin   sueño    horrorwso....    si lo  nciienio.    (corre    á 

Marta.)  He  querido  matarte,  no  es  cierto?  {María 
duda.)  Diine  la  verdad! 

JIar.  Un  moinenlu  de  delirio!...  Sois  tan  desgraciado, 
Penhoel! 

Ren.  lie  querido  matarla.  Dios  miol  Al  ángel  que  veU 
sobre  mi;  al  ángel  que  se  ha  colocado  mii  veces  entre 
el  abismo  y  yó!... 

Mar.   Os  he  perdonado,  Penhoel! 

Bbn.   No,...  vuestros  labios  lo  dicen,  pero... 

.Mar.    Renato,  que  puco  conoces  mi  corazón! 

Ren.  Ah!  Soy  muy  digno  de  l.istima!  {llora  contntsira- 
mente.)  Escucha,  Juan;  mi  amigo....  mi  padu.'  \m 
amo,  como  jamás  fué  amada  olra  muger!  Pero...  es- 
toy loco!  Si,  loco,  y....  maldito!  Va  lo  ves;  tener  que 
pronunciar  estas  palabras,  es  peor  que  morir!...  Pero 
es  preciso!...  Micabeza  se  eslravia  á  cada  instante,  y.. 
no  quiero  verla  sufrir!... 

Mar.  No  hables  asi,  Renato! 


ó  los  ángeles  «lo  la  ramilla. 
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Rkn.  Eres  una  s.inta!  Oh!...  Si  h(il)ioso  llpg.iiio  ¡i 
creerqiie  me  iimnbas!...  {con  pasión.)  Miirln,  pobre 
amor  iiiid....  ilcj  iiik'  besar  Uis  Mi.iiios  de  roililla-i!  (se 
levanta.)  Ab<ira,  Juan  (Je  l'oiiUoel,  llcvalcla  de 
aqiii! 

Juan.  Llevarla! 

Rbn.  Aun  lioiie  un  asilo  en  1 1  raansion  de  üeroldj  anda, 
llévalclal... 

M»H.   Y  lie  lie  dejarle  asi? 

Ju*N.  V  lú,  lloiialii? 

Rk.n.  Yo?...  No  merezco  mas  que  el  abandono...  Solo 
se  asesinar  iniígcros'...  María,  viva  ó  muera,  lo  di;;o  á 
Dios  (lara  siempre!  l'orque  soy  la  eaus.i  de  lo  des- 
gracia, y  quiero  que  se.is  diclios.i!  A  Dios!  (sale  llo- 
rando: Milla  Cíie  (■«  los  brazos  de  Juan.) 

VIS  nEL  CUADRO  QUÍ.NTO. 

CU.\DRÜ  SESTO. 

POSADA  DE  GEROLD. 

Dormitorio.  — Alciiba  en  la  segunda  pieza,  con  una 
cama  —  Veiuaiia  á  un  lado.  — Puertas  laterales  á  derecha 
é  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Geho!.d,  Ivon,  despucs criados. 

GuH.Aqui.  Escolástica....  Ven,  Touela....  Arregladlo 
lodo  cu.uiio  aules,  y  preparad  1.1  bal)il.iCÍHn  mej.ir  de 
la  caía...  Pout.dcs"  me  d.uia  nii  luis  diario  pur  ella, 
pero  \u  p  .r  oul  se  la  daria. 

Ivo.N.  Susuii  liueu  anii^o,  maese  Gerold. 

Geb.  Eu  un  lug.ir,  lú  barias  lo  propio,  Ivon. 

Ivon.  Va!...  Esoconsiile,  en  qu(i. tampoco  soy  desagra- 
decido al  |).ui  que  me  lian  d.ido. 

ÜEB.  V  sobre  lodo,  uii  buen  muchacho.  Quién 
viene? 

Par.  (/ucra.)  Posadero!  Estáis  lodos  sordos? 

lv"N.  Es  el  genio  del  mal. 

(lER.  El  ceb.liie  E.iraon?  Al  diablo  lo  doy  lodo,  si  hay 
lugar  para  ese  picaro  en  mi  Casa. 

ItoN.  Amen. 

EiB.  {enliando.)  Buenas  noches,  maese  Gerold. 

ESCENA  II. 

Los  precedentes,  Fakaoji. 

Gbi».  (con sequedad.)  Buenas  noches. 

FáR.  Un  cuarto,  uM  pollo  bien  asado,  y  iin  frasco  del 
mejor  vino. 

Geh.  Mis  cuartos  eslán  ocupados;  mis  pollos  se  han  esca- 
pado, y  no  queda  vino  en  mi  bodega. 

IvUN.  (lómale  esa!) 

Fin.  S.djeis,  ijjaese  Gerold,  que  vuestra  respuesta   liene 

toda  la  tr.iza  de  una  negativa? 
Ger.  T.il  Como  lo  babeis  pensado,  señor  caballero. 

F*R.  No  queréis  que    me  al^jeen  vuestra  casa? 

Gbr.  No  tenéis  una  cama  y  nii  cubierto  en  el  castillo,  y 
mucho  mas  ahora  que  Poníales  es  el  dueño? 

Fab.  Estáis  muy  equivocado,  buen  Gerold:  rae  ha  enga- 
ñado ese  belitre  de  Poníales;  y  abandono  este  pais. 

Ivon.  Tanto  mejor! 

Far.  Cómo!  Has  dicho... 

Ivon.  He  dicho,  que  lanío  mejor! 

Far.  (Admiro  la  desvergüenza  de  ese  títere!  No  parece 
.sino  que  todos  se  han  dado  de  ojo  para  desagradarme; 
hasta  ese  picaro  Blaise,  me  ha  dejado  plantado!...  En 
un,  olvidemos  esto!)  Maese  Gerold,  me  instalo  en 
vuestra  casa,  y  eslecuarlo  me  agrada;  mucho  mas,  que 


en  aquel  e^loy  viendo  una  e.scelente  cama;  lo   dicho^ 

tne  quedo!  (se  sienta.) 

Gru.  Caballero! 

Ivon.  (Estoy  por  darle  una  cabez.ad.icn  la  boca  del  eslú- 
m.igo!)  [baja  la  cabeza  como  si  fuera  d  envestir.) 

Gkb.  Caballero...  Cniíiado!  Este  coarto  esta  destinado 
par.-!  Marta  de  Penlioel,  v  os  juro  que  no  la  ecbarei» 
de  aqui,  como   la  lidiéis  arrojado  de  su  castillo... 

FaI!.  Va  .i  venir  esa  señora? 

Ger  Gracias  á  vuestros  amigos,  no  la  queda  otro  asilo 
que  mi  pobre  casa. 

Far.  Olí!  Entonces  la  cuestión  muda  de  aspecto...  Esa 
señora  aqui!  No  quiera  Diis  que  yo  la  incomode;  la 
cedo  el  puesto,  in.iese  Gerí>lil;  piesenladla  mis  escusas, 
mi  beiiiimiento  por  su  desgracia,  y  mi  despedida. 
(Anee  un  movimiento  para  salir.) 

Gei!.  iNosósi  b.iblais  con  sinceridad,  pero  esa  pala- 
bras me  desaruiau!...  Quedaos  en  mi  casa,  si  os  Convie- 
ne ,  haré  asar  un  pollo  y  os  daré  un  frasco  de  vino. 

Far.  En  buco  llora!  Veo  que  os  vais  civdiz.nido,  maese 
Gemid!  11  ist.i  d-spues.  [salc  examinando  el  cuarto 
co't  una  atención  marcada  )  (Va  a  acostarse  aqui...) 

Güii.  Vaya,  cab.illero,  seguidme. 

Far.  Soy  con  vos! 

ESCENA   III. 
IvoN;  solo  un  momento,  después  Marta,  Juan  y  Gebold. 

Ivon.  Qué  habrá  cslailo  observando  ese  pillo  de  caballe- 
ro! ..  \  pesar  de  sus  buenas  palabras,  no  me  pasa  de 
los  dientes  i  dentro...  (mira  por  la  lentana.)  no  rae 
engaño...  alli  viene  la  señora  con  su  lio!  Que  desme- 
jorada est.á!  Me  |i,uecc  que  el  tal  cib.dlero...  Pero 
señor,  poi  qué  lia  de  ser  pecado  el  aplastar  la  cabeza 
á  un  tuno?  Va  vienen...  Por  aqui...  Entrad,  mi  bue- 
na srñora  ..  Buenas  noches,  señor  Joan...  voy  á  avi- 
s.ir  ;i  in.ieso  Gerold.  (//un»j  )  Maese  Gerold! 

Ger.  [entrando.)  .-Viloi  estoy... 

IvoN.  Puesto  que  de  nad.i  puedo  servir,  me  rcliro.,.. 
Bueii.i  iiocho,  uii  pobru  señora!  (sale.) 

Jv.\y.  (/tuce  sentar  d  Marta,  y  se  dirige  á  Gerold  ) 
D.'sde  el  castillo  basta  aquí,  no  lia  pronunciado    una 
sol.i  palabra. 

Ger.  V  n.iila  pnededecírselc  que  la  consuele! 

Juan.  Es  cierto;  nada! 

Ger.  Señora,  aqui  no  estaréis  lan  bien  como  en  Penhoel; 
¡lerosi  l.i  c.is.i  del  pobre  Gerold  no  equivale  al  casti- 
llo, encontrareis  al  menos  cerca  de  vos,  nn  fiel  criado 
que  está  ¡ironlo  á  dar  por  vos  su  vida.  Queréis  algune 
cosa,  srñora? 

Juan,  lieposo  es  lo  que  necesita,  si  la  es  posible  descan- 
sar. Esl.i  sn  cuarlo  preparado?  [Gerold  indica  que  si.) 
Marta,  queréis  retiraros  a  vuestro  cuarto,  bija   raia? 

Mar.  Si,  quisiera  estar  sola. 

Juan,  [conduciéndola.)  Sola  con  Dios,  no  es  verdad? 
[Marta  hace  un  signo  afirmativo:  Juan  ¡a  deja  en  la 
alcoba  y  la  besa  la  mano. ) 

ESCENA  IV. 
Juan,  Gerold. 

Juan.  Esto  concluyó!....  Jamás  volverá  en  si! 

Gkr.  Ah! 

Juan.  Dime,  mi  buen  amigo,  has  visto  á  Renato?  Salió 
del  castillo  al  caer  la  noche,  solo,  con  la  cabeza  s'-bre 
el  pecho  y....  dónde  esta?  Lo  sabes? 

Ger.  Vo!...Ah!  Si....  hace  un  instante  que  le  han  vis- 
to junto  á  sn  castillo. 

Juan.  Desgraciado!...  Te  confio  á  mi  pobre  María;   vela 


20 


El  casilllo    de   Pciiboel 


cerca  de  ella,  mi  buen  Gerolil;  voy  en  busca  de  Rc- 
ualo.  {sale.) 

ESCENA    V. 

Geuold,  solo. 

{eicucha  junto  á  iis  cnrlmas.)  Que  cuide  de  ella!... 
Ya  lo  eren!  (cscuc/ki.)  Ninl.i  se  sifiile....  sin  ilmladps- 
cansa;  In  fjtig.i  li;ibrii  \eiicido  á  la  ppiia.  Din's  iiiin! 
Devolvedla  á  su  liiji,  aun  cuando  sea  cu  sueños,  (rui- 
do.) Vaya,  ahora  se  les  antoja  hacer  ruido!  .No  se 
callarán!...  Voy  á  ver  si  les  pongo  corazón,  (.«n/fcoii 
prtcipilacion.  ajifvíis  lia  snlidOj  se  abre  siLenciosa- 
menle  lapueita;  Faraón  aparece.) 

ESCENA   VI. 

FaríON,  tolo-,  á  poco  Blaisb   vcslido  de  caballero.   Fi- 
.  raun  enlra  d  lienlas,  se  vije  mas  ruido. 

Vá  estoy  aqui....  El  lio  se  lia  marchado;  el  posadero 
está  ocupado  en  apaciguar  una  disputa....  El  inoiuen- 
to  es  propicio....  huscioemos....  [habla,  andando  siem- 
pre.) No  se  cu  donde  loma  (lerold  su  burdeos,  pero... 
aqui  están  las  corlmas.  Al  otro  lado  reposa  la  bella 
Marta,  y  mi  cor.izon  empieza  a  Ulir  con  violencia!... 
Vamos,  calla,  corazón,  y....  déjinie  hablar.  «Seño- 
ra....» No  oye!...  oSeíKira....»  Nada!...  Señora,  un 
hombre  que  os  ama,  que  os  adora,  y  quisicr.i  que  per- 
donaseis sus  yerros;  un  hondire,  ci\  liii,  que  ...  (en 
ianlo  que  habla,  entra  lilaise  y  escucha.)  Na<la  rcs- 
poiule!...  l'ues  bien,  ai  nesguemos  el  ludo  por  el 
todo! 

BtAi.  ^<is'cfi(/o/e  con  fuerza  y  haciéndole  saltar  á  ircs 
pasos.}  .No  se  entra! 

Far.  IJoién  es  el  audaz  que  sc  permite....  (Blaise  vá 
á  abrir  la  ventana,  un  raijo  de  luna  aclara  la  es- 
lando.) 

Bl*i-    Vj! 

FiR.  Vive  el  ciclo!  Mi  lacayo! 

Btii.  Vuestro  laeayo,  no...',  vuestro  amo!  Estáis  á  mi 
disposición,  caballero  de  (irandpré. 

Fah.  Mi  nombre!...  Ese  cambio!...  Quién  sois? 

Blai.  Qué  os  importa? 

Far.  No  obstante...  (con  cólera.) 

Blai.  Nidi  de  ruido,-  siento  pasos  en  la  escalera;  si  oí 
ciiciienlrau  aqui,  os  denuncio,  y  sois  perdido... 

Far.  Sea;  ya  nos  encontraremos!  (se  dirige  hacia  una 
puerta  y  luego  hacia  la  oda.) 

Blai.  Ni  por  una,  ni  por  la  otra!  {estorbándole  salir.) 

Far.  Acabomosl  Queréis  que  me  vaya,  y  me  impedís  que 
abra  las  puertas! 

Blai.  No  hay  aqui  mas  que  puertas? 

Far.  No  vto... 

Blai.  Vos  mi-.mo  os  tenéis  mala  voluntad;  mirad  bien. 

f'iH.  No  veo  otra  salida  que  por  esa  ventana. 

Blai.  En  vuestro  obsequio  la  he  abierto. 

Far.  Queréis''... 

Blai.  Que  saltéis  [)or  ella, 

Far.  Sallar  por  la  ventana!...  Vo...   el  caballero    de... 

Blai.  ürandpré.  A  no  ser  que  prefiráis  que  os  arreste  la 
genle  de  esta  posada,  y  os  conduzcan  á  la  cárcel,  en 
la  cual  se  inslruir.i  un  proceso  infainanle.  V  si  no  os 
acomoda  ni  uno  ni  otro,  queda  un  medio  qua.  lo  con- 
fieso, C5  el  que  mas  cuidraria  Con  mi  odio,  reducido  á 
recibir  un  pistoletazo,  {amartilla  un  eachorillo.) 

Ka».  Esperad  un  momento!...  Qué  vivo  sois,  diautre!... 
Prefiero  la  ventana;  no  es  la  piimera  vez  que...  Dos 
palabras  no  mas;  según  veo,  no  sois  lo  que  parecei5? 

Biai.No. 

KiR.  Habéis  usado  de  un  disfra»? 


Blai.  Si. 

Far.  V  sin  s  iberio,  he  secundado  vuestros  designios? 

Blai.   lal  vez. 

Far.  i, o  he  adivinado!  .\dius  y  buena  suerte,  [lalta  por 
la  ventana.) 

ESCENA  VIII. 

Blaise  cierra  la  ventana;  la  puerta  seabre,  y  tnlra  H«- 

nato,   seguido  de  Juam  y  (Ikbold    El  primero  se  tanza 

en  la  alcoba,  <Í  último  trae  una  luz. 

Juan,  (d  üerold.)  Dices  que  se  ha  introducido  un  hom- 
bre en  Oste  ciLirlo? 
Ger.  .Si...    allí,  alli!    {señalando  donde  se  ha  retirado 

Luis.) 
Jlan.  [mirando  de  cerca  d  Blaise.)  Cielos...  Luis! 
Khn.  Luis!  {volciendo.) 
(Íkr.    El  Caballero.... 

.Mar.  {entreabriendo  las  cortinas.)  Luis'...  Ah! 
Ukn.  (coiíainargura  )  Herní  ino  mió...    mirando  d  Alar- 
la.) .Vlli  esta!  (d  Gero/rf.)  Salid!  ' 
Cit.K.  {suplicandii.)  Señor...  {Juan  vá  hacia  Renato.) 
Ukn.  Sdid,  os  iligo! 

(ÍEii.  ((Jiic  lá  a  pasar  aqui.  Dios  mió!)  {sale.) 
Uf!N.  (a  Marta.)  Dij  idiios,  señora. 
j  M»R.  üios  uiio,  apiad.ios  de  nosotros!  {desaparece.) 
1U:n.  (<i  Juan,  que  vá  hacia  donde  está  ocuha  Marta.) 
Quedaos,  lio.  Nueslrafiniilia  no  debe  cstiiiguirse  Como 
la  débil  luz  de  un  meteoro,  que  apenas  brdla,  se  con- 
sume y  muere...  Nuestra  fauíiliadebe  acabar  como  un 
poderl^so  iiicemiio,  arroj  jiido   ese  terrible   res¡)landor 
í       que  atemoriza  á  la  comarca! 
i  Jijan,  llénalo,  en  nombre  del  cielo;  en  nombre  de    tu 

padre... 
i  Rbn.  Mi  padre  era   un  caballero,  y  si  vítícsp,  aprobaría 
!       mi  resolución.  Si  temes  presenciar  esta  escena,    vete! 
I  Juan.  Ueiiato!  En  nombre  de  esa  inl'eliz  iniiger,  quesu- 
j       fre  y   llora!... 

I  Uen.  Que  lo  oiga;  sea  este  su  castigo  en  el  mundo! 
I  Jlan.  [d  Luis.)  Dios  ha  herido  la  razón  de  tu  hermano, 
í       ten  pied.id  de  él. 

I  Blai.  {vá  hacia  Renato  y  le  tiéndela  mano.)    Hermano 
I       mió,  he  aquí  nii  mano. 

I  Rf.N.  Luis,  la  rechazo,  porque  os  odio,  y  os  desprecio! 
i  Bi.Al.  Vo,   llénalo,  os  amo,  y  os  compadezco! 
{  Hfn.  Me  amas!...  Ah!  si   no  conservase  toda   la  sangre 
fría  necesaria  para  comprender  que  dos  hermanos   no 
pueden  batirse  el  uno  contra  el  otro,  os  malaria! 
Rlai.  Vo  librarla  tu  vida,  á  riesgo  de  la  mia. 
IIen.  Siempre  el  mismo!...  Bellas  palabras  en  los  labios 

y  naiia  cu  el  cora/on! 
Blai.  No  creáis  que  he  cambiado  tanto! 
Rbn.  Lucg  1   en  parle  conliesas... 
Blai.  Confieso  que  he  sufrido  mucho;  confieso  que   he 
pasado  largos  dias  de  soledad,    eternas  noches  de  de- 
sesperación, antes  de  llegar  á  ahogar  en  mi  corazón,  el 
amor  que  en  otro  tiempo  sacrifiqué  á  tu  felicidad! 
Ren.  Callad!  Ved,  la  sangro  me  parle    las  sienes!...  Mi 
cabeza  se  abrasa  con  lales  recuerdos!...  Luis  ilc   Peii- 
hucl,  sois  el  mayor  de  la  familia;  amabais  á  la  iniiger 
que  yo  amaba,  y...  me  la  cedisteis,  sacrificando  á  nai 
felicidad  Vuestro  amor...   al    menos,  asi    lo  aseguras- 
teis! ..  l'ues  bien,  habéis  nienlido! 
Juan,  llénalo! 
!  RíN.  Si,  ha  mentido!  Su  generosidad  fué  solamente  or- 

Ígiillo,  y  su  sacrificio  un  ardid  para  ucullar  mejor  una 
traición,  porque  volvió  á  este  p.iis...  Si,  volvisteis  re- 
petiilas  veces,  en  seerelo,  como  lo  hacéis  en  este  mis- 
mo luoinento.  V  para  que  volvisteis?  l'ara  engañar  a 
I       vuestro  hermano,  para  volver  á  encontraros  al  lado  de 
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esa  miiger  que  me  habiais  cedido,  qu«  50  amaba,  y 
qu«,  á  pesar  mió,  amo  aun!...  De  esa  miiger^  cuyu  do- 
lor es  tan  grande,  que  de  ¿1  os  pedirá  Dios  cuenta 
algún  dia!  Ah!  En  este  momento  las  lágrimas  ahogan 
mi  cólera!...  lio,  mira  cuan  débil  y  cobarde  soy,  que 
lloro  con  lágritnas  ardientes'... 

Oiii.  Ren.ilo,  jamás  tuve  olro  objeto  que  el  de  salvarte 
j  salvar  á  los  tuyos;  en  París,  en  una  de  esas  casas 
de  juego,  á  donde  me  llevaba  mi  desesperación,  vi  á 
Faraón  y  ,1  Poníales.  Hizo  la  casualidad,  que  un  dia 
escuchase  lo  que  hablaron  en  una  de  sus  entrevistas, 
y  ui  que  estaban  concertando  tu  ruina.  Desde  aquel 
luumenlo  no  les  perdí  de  vista  ni  un  instante,  y  bajo 
un  disfraz,  que  á  nadie  pudia  inspirar  sospechas,  me 
ligué  á  Faraón,  para  ser  testigo  de  todas  sus  acciones. 
Dios  debía  darte  una  lección,  y  á  tus  enemigos  el 
castigo.  Sí,  Renato,  he  Tenido  solo  para  rengarte  de 
Poníales  y  de  Faraón  ,  y  he  venido  para  pedirle 
cuenta  de  la  felicidad  de  Marta.  Pero  ya  no  tengo  va- 
lor... Estoy  desarmado! 

Hkn.  a  la  culpa  añade  el  escarnio!...  El  asesina  acusa  á 
ia  víctima!...  Esta  hipocresía  rae  deTueUe  lodo  mi 
odio! 

Jti.N.  (a  Renato.)  Considera  que  .semejante  violencia, 
recae  sobre  esa  infeliz,  que  tú  mismo  acabas  de  com- 
padecer! 

Bbn.  Compasión?...  He  debido  compadecerla!...  Pen- 
sad, tío,  que  mi  casa  era  la  suya;  qué  han  hecho  de 
mí  casa?  En  dónde  estoy  ahora".'...  Dónde  se  halla  la 
infeliz  niña,  que  llevaba  mi  noiiibre,  y  que  acaso  era 
el  suyo  el  que...  [señala  d  Luis. — María,  enlre- 
ubriendo  las  cortinas  exhala  un  grito  ahogado.)  Aquí 
no  existen  mayor  ni  menor;  no  hay  mas  que  dos  hom- 
bres, entre  quienes  un  fatídico  azar,  lia  roto  el  lazo  de 
la  sangre.  Vamos,  hermano  desleal,  espada  en  mano 
y  batámonos!  [Renato  lira  de  su  espada. — üemucstra 
hallarse  en  el  colmo  de  la  cólera. — Maríacae  en  el 
humbral  déla  puerta.  —  Renato  quedainmóvil.=Juan 
corre  hacia  Marta,  Blaise  se  apoya  sobre  la  mesa.) 

Mar.  Deteneos,  no  seáis  fratricidas!  {con  voz  terrible.) 

ESCE.NA    IX. 

¿Oí    piecedcntes,  AIahta   y    CRRotn,  que    acuden  al 
ruido. 

JüAS.  (íí   Renato.)  Desgraciados!...  La  asesináis!    (exa- 
minándola.) Está  muerta! 
BlU.  y  Re>.  Muerta! 
Bl*i.  (con  exaltación.)  Muerta!  Oh!...  Si  eslá  muerta, 

maldígale  Dios,    Renato...    Yo  la   vengaré,   y   taerá 

sobre  mi  la  maldición!  [Blaise  alanza  colérico  hacia 

su  hermano.) 
Ke.n.  [arrodillado  junto  d  Marta,   y  con    voz  tierna  y 

abaíi'iía.)  Pero  uo  vés  que  vá   á  morir!...   Ajúiianie, 

hermano  mío,  ajúdame!...  [Blaise,  á  su  vti,  vencido 

por  el  dolor,  sostiene  á  Marta.) 
JiAN.  [á  María.)  V    has  de    morir,    iiija  mia!  No,    no 

morirás!  [consolándola.)  ' 
MaR.  Ni  quiero,  ni  puedo  rivir  entre  ambos!  Qué  seria 

de  mi!  ^Blaise  se  levanta  y  retira  al  fondo.) 
Jlam.  Infeliz! 
Mar.  Renato...  Os  juro  que  vuestro  hermano,  siempre 

ha   sido  para  mí  el   mas  rcspetuosu  de  los  hombros. 

•Blaise  habla  aparte  con  Gcrold,  quien  desaparece  por 

el  fondo.) 
Rkn.  Marta,  crcedme;  lengo  horror  de  mí  mismo!  Dios 

mió!  Ser  yo  quien  la  quite  la  vida,  después  de  ain.irla 

con  todo  mí  corazón! 
Mi».  V  p^rj  qué  queréis  que  la  conserve?  Despiei  de 


haber  muerto  mis  liijas,  qué  consuelo  puedo  hallar 
en  este  mundo!  (de  rodillas.)  Virgen  Aíaría,  vos  que 
también  fuisteis  madre,  y  sufriste  los  mas  terriblas 
dolores  por  vuestro  querido  hijo,  llevadme  proiilo  a 
vuestro  seno,  á  fin  de  que  las  encuentre  á  vuestros 
pies,  entre  los  demás  ángeles! 

Blai.  Luego  si  Blanca  viviese,  la  perdonaríais  su   falla? 

Mar.  Sabíais?-.. 

Re>.  Qué  queréis  decir? 

Blai.  Si,  sé  que  un  miserable  abusó  de  su  debilidad  é 
inocencia. 

.Mar.  El  caballero... 

Blai.  No,  ese  uo  fué,  el  hijo  de  Poníales! 

Ren.  Fatalidad!  [cogiendo  iu  cabeza  con  las  manos.) 

Blai.  Y  como  el  seductor,  detenido  por  la  iullexibi*  v 
mala  voluntad  de  su  padre,  no  podía  devolverla  c'l 
honor,  la  pobre  niña,  locaá  impulsos  de  su  desespera- 
ción, se  arrojó  en  el  lago. 

.Mab.   V  no  estaba  allí  Diana  para  ímpeiíila... 

JlAN.  Mí  hija  se  arrojó  tras  ella,  en  las  aguas  que  le  sí¡- 
viuron  de  tumba!...  Es  cuanto  pudo  hacer! 

Mar.  Alma  generosa!  Y  yo  la  acusaba!  [abrazando  á 
Juan.) 

Ren.  Eran  dignos  bástagos  de  nuestra  noble  raza!  0$ 
juro  que  las  vengaré! 

Mar.  Renato,  uo  hablemos  de  venganza,  sino  de  psr- 
don!  [d  Blaise)  Luis,  hermano  mío,  venid...  daosl.is 
manos!... 

Blai.  Con  lodo  mi  corazón!  [se  abrazan.)  Y  en  cuaulo 
á  Blanca.. 

Rbíi.  Ojalá  existiese,  para  recibirle  de  uiij  jjb^os  v  da 
mí  corazón! 

BiAl.  Luego  si  viviese,  la  perdonarliis? 

Ren.  y  lloraría  con  ella!  {.W arta  besa  las  mnnoi  d« 
Renato.) 

Blai.  Pues  bien,  hermanos  inio';,  abrid  vuestro  corazoa 
á  la  esperanza...  Blanca  iií  Diauj...  no  han  muerto! 
[momento  de  ansiedad  1/  de  alegría  en  los  adores.) 

.Mar.  !/  Ren.  [con  ansiedad  )  Qué  d .cis? 

Blai.  En  el  momento  en  que  las  a^uas  se  abrían  para 
sumergirlas,  un  amigo,  un  salvador  se  precipitó  en  el 
abismo,  para  arrancarle  aquellas  victimas.  [Marta  ss 
arrodilla  y  dirige  sus  ojos  al  cic'o.)  Las  saca  á  la 
orilla,  y  las  conduce  á  un  asilo  soguro.  Vueltas  on  si, 
una  de  ellas  fué  madre,  y  no  quiso  conseutir  en  con- 
servar la  vida,  sino  á  condición  de  ocultar  sudes- 
honra  á  los  ojos  de  lodos,  incluso  á  los  vuestros! 

Mar.  [con  la  mayor  angustia.)  Conque  viven? 

Dlai.  Si,  y  las  pobres  niñas,  no  esperan  mas  q  le  una 
señal,  una  pal<d)ra  para  arrojarse  a  vuestros  pies. 
[Blanca  y  Diana  aparecen  en  el  fondo  )  Vedlas. 
[al  aparecer  las  dos  jóvenes  en  el  fondo,  seguidas  de 
Gerold.  se  precipitan  d  ellas  Marta,  Renato  y  Juan, 
quien  las  abraza  y  cubren  de  caricias;  Blaise  y  Gerold 
enjugan  sus  lágrimas.) 

Blan.  [arrojándose  d  sus  pies.)  Madre  mía! 

Mak.  (a  un  tiempo.)  Hija  de  mí  «orazon!  [momenlo  de 
silencio.) 

Ren.  (uftra.-uíK/o/as.)  Blanca  ..  Diana,  quién  os  ha  sal- 
vado! 

Día.  [señalando  d  B'aise.)  El! 

.Mar.  Siempre  él! 

Rk.n.  Hermano  mío!  [abrazándose;  permanecen  asi  un 
corto  instante.) 

Blai.  [separándose  desús  brazos  y  dirigiéndose  áJuan, 
pero  sin  acabarse  de  desenlazar  de  ellos.)  Querido 
tío,  queréis  dispensarme  el  honor,  ile  concederme  l.i 
mano  de  vuestra  hija? 

Ji»N.  (cm  la  mayor  admiración.)  De  Diana!...  Con  el 
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alma  y  con  la  TÍda!...  Digo,  si   ella  na  tiene    incon- 

Tenienle! 
Dii.  Yo,  padre  niio?...  [ruborizándose.)  Ya   sabéis  que 

no  acato  otra  cosa,  que  vuestra  voluntad!   (dá   su 

mano  d  Blaise.) 
Bl4I.  [bcsándcla.)   Gracias,  Diana:   ahora  comienza   mi 

felicidad! 
MiB.  {abrazándola  y  besándola.)  (Ves  como  ya  tienes 

quien  te  ame?) 
I>i\.  Señor  de  Penhoel,  Rogeriodc  Pontalés  os  pide  por 

mi   voz,   la  mano  de  mi  prima  Blanca,    aceptareis? 

[mudo  silencio  de  iodos,  en  que  demuestran  su  asenli- 

miento  y  la  gratitud  de  Blanca.) 


lJi,*i.  [á  Renato,  que  aun  tiene  estrechado.)  Y  ahora, 
hermano  mió,  creeréis  que  soy  el  ángel  malo  de  la  fa- 
milia? (cuadro  general,  de  mutua  reconciliación  ,  á 
gusto  del  director  de  escena.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

M.vnuir»,  1860. 
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